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    I


    ¿Nueva vida?



    Con una gran mochila verde a sus espaldas caminaba Víctor por la entrada de la nueva ciudad. Había estado buscando un mejor sitio para vivir y poder comenzar de cero y, entre tanto que encontró en la web, ese era el que más le agradaba. 


    Santa Bárbara era una ciudad que parecía haberse quedado estancada en el pasado y eso era exactamente lo más le atraía a Víctor, era como estar de nuevo en casa, donde vivió los mejores años de su vida.


    Sus calles eran pequeñas y sus pobladores muy tranquilos, había un cine sin 3D, dos o tres supermercados, muchos locales comerciales, su escuela y hasta una universidad, pero, definitivamente no era una ciudad para gente joven. 


    Estaba rodeada por montañas y en algunos picos más lejanos se notaba la nieve sobre ellos, existía mucha vegetación y la imagen que saltaba a la vista era muy natural, muy verde, de hecho, era el mejor aire que había respirado jamás. 


    Sus habitantes parecían ser muy cálidos, le saludaban en la calle y a cada lugar al que iba, era amables con él hasta cuando no tenía la razón, pero, según Víctor pensaba, la razón era simple: no le conocían, no sabían quién era ese forastero que andaba recorriendo cada rincón de la ciudad y que estuvo durmiendo afuera de los bares durante una semana hasta que consiguió donde quedarse.  


    Santa Bárbara parecía muy tranquila, pero, tenía un gran atractivo, más allá de su vieja estructura y sus angostas calles: las chicas. Las había de todas las edades; altas, pequeñas, morenas, rubias… y lo mejor es que a ellas les encantaba él. Era como si hubiese encontrado el edén.


    Desde el primer momento en que llegó no paraba de observarlas, ellas pasaban por su lado con la mirada fija en él y en su paquete, le sonreían y hasta le guiñaban el ojo en algunas oportunidades, ellas perecían estar esperando por algún hombre que las invitara a salir y les regalara una buena noche de romance con mucha acción.


    Así fue como se convenció de quedarse a pasar el tiempo que fuera necesario en esa hermosa, tranquila y acogedora ciudad. Era un buen plan para empezar de nuevo las cosas, se sentía a gusto ahí y mientras consiguiera un lugar para embriagarse a diario y otro para dormir, él no tendría problemas, por los momentos no buscaría trabajo, necesitaba disfrutar de lo que tenía y así lo haría, sin limitaciones.  


    Encontró una casa bastante deteriorada por el tiempo, era más bien una cabaña a la salida de la ciudad. Cerca tenía un riachuelo, chimenea, un área bastante grande que hacía las veces de patio trasero y por dentro estaba amoblada con lo necesario. Su única duela era una viejecita de 92 años llamada Eleonor que acababa de quedar viuda y ya no tenía fuerzas para poder seguir sosteniendo una casa como esa.


    Una tarde, y solo por casualidad, Víctor pasó por el lugar y entonces vio el letrero que le indicaba que el sitio estaba en alquiler, pero, al entrar solo necesitó diez minutos para saber que era la casa que necesitaba y quería, pero, no solo porque le gustó desde un principio sino porque la viejecita estaba con la hija y ella estaba desesperada por sacarla de ahí y llevar “a un mejor lugar” según las palabras de la propia mujer.


    Víctor entendió que ella no quería volver a ver esa casa, así que le ofreció una buena suma de dinero, la cual estaba dispuesto a pagar en efectivo, la mujer sin pensarlo dos veces lo tomó y le dio el título de propiedad, el papeleo legal lo haría lego, por el momento ella solo quería salir de ahí con su madre. Sin dudas odiaba el lugar, no era una mujer para estar ahí, sus costosos zapatos y su coche con forma de carretera la delataban. 


    Así fue que entonces se hizo del lugar. Estaba feliz con lo que había conseguido y tendría bastante trabajo para hacer, que era lo que estaba buscando precisamente. Eso le ayudaría a mantener la mente completamente ocupada durante el día, en la noche se encargarían el alcohol y las chicas que había estado viendo durante esa primera semana de recorrido.


    Él estaba acostumbrado a todo eso. Le gustaba el toque rudimentario del lugar, eso de encender fogatas y buscar su propia leña era para lo que había nacido.


    Víctor es un militar recién retirado de 35 años, no es muy bueno con las palabras, pero, realmente es bastante listo. Alto, atlético, atractivo y con unos ojos azules que podían verse a kilómetros… Esas eran las razones por la que todas lo miraban, lo superficial. Para nada era una mala persona, o al menos no lo fue toda su vida, ahora después de haber combatido durante muchos años las cosas en él habían cambiado un poco.    


    Pero, en esencia seguía siendo él. Muy dentro de él. 


    Los días pasaron muy rápido tomando en cuenta que durante todo el día trabajaba en su casa y en las noches salía a beber a un bar bastante bueno que estaba a solo diez minutos de su casa, era perfecto para él, estaba minado de hombre avanzados en edad, pero, lo visitaban muchas chicas también, era una extraña combinación, pero, así eran las cosas por ahí. Víctor necesitaba saciar todos esos años que estuvo tan lejos de su país y de las mujeres, necesitaba llenar ese vacío que tenía por dentro y no tardaría más en hacerlo.


    Cada noche conseguía a una chica distinta, todas veinteañeras que estaban dispuestas a estar con él, no importaba como ni cuánto tiempo, lo importante era tenerlo. Ellas lo veían y les parecía u Dios mitológico salido de alguna novela de ciencia ficción, era como si lo hubiesen construido para volver locas a las chicas. 


    La primera noche conoció a Kim. Era una chica hermosa con un acento algo raro, pero, la verdad eso era lo de menos. Intercambiaron las primeras palabras después de que él le enviara una bebida a la mesa y ella se levantara a compartirla con él. 


    Kim era muy conversadora, así que ella estuvo contándole unas mil historias durante dos horas. Víctor solo respondía a lo necesario y en ocasiones miraba a otro lado para ver si tenía suerte con otra antes de que esta lo volviera loco entre tantas palabras. Lo cierto es que esa noche estuvo un poco floja la clientela y decidió mantener la calma un poco más a ver si lograba tener algo con la chica.


    Las cosas se le dieron y pronto salió del bar con la chica abrazada él y rumbo a un hotel cercano. Esa era otra ventaja de santa Bárbara, el pueblo es completamente pequeño y todo queda cerca así que caminaron durante unos minutos nada más para conseguir el sitio perfecto para estar solos y quizá dejar de hablar un poco. 


    Ella no supo completamente lo que pasó esa noche en la habitación en la que estaba. Su cuerpo estaba ahí, pero su mente no, era como si con cada orgasmo la trasladara a otro mundo. Kim gritaba y gemía tanto que la seguridad del hotel tocó a la habitación una vez para verificar que todo estuviera en orden. Para tranquilidad de ellos quien les atendió fue Kim con una toalla enrollada alrededor de su cuerpo y una sonrisa súper espontánea. 


    —¿Pasa algo chicos?


    Los hombres se miraron al mismo tiempo, pero, ya estaba ahí debían decir algo.


    —Solo recibimos quejas de las habitaciones vecinas, sobre algo fuera de lo común aquí, así que vinimos a ver que sucedía. 


    —Todo está bajo control.


    La mirada pícara de Kim terminó de convencer a los guardias y entonces se retiraron tranquilos.


    La voz de la máquina sexual se regó como pólvora, todas sabían lo que había pasado, era como si Kim estuviese alardeando de un premio que ganara, pero, en realidad en eso se había convertido Víctor para todas las chicas de la ciudad, en un trofeo. 


    Su atractivo era peligroso, porque ellas se acostaban con lo que veían y no con el verdadero hombre que era él o en el que se había convertido. De igual manera, ellas no dejaban de perseguirlo y tratar de conquistarlo, se había convertido en lo más deseable que jamás había tenido Santa Bárbara y él lo estaba disfrutando.


    Por el momento las cosas iban bastante bien. Él no tenía tiempo para recordar las cosas de antes y evitaba los sueños durmiendo lo más ebrio que se podía, lamentablemente para él tenía una gran tolerancia al alcohol y le costaba un poco embriagarse de la manera que quería, aunque cada noche lo lograba a distintos niveles, pero, al menos le permitía dormir en paz.


    Así iban las cosas en la nueva ciudad, el convirtiéndose en una leyenda viviente y ganándose el odio de muchos chicos de por ahí, pero, la verdad eso era lo que menos le preocupaba. Por ahora estaba enfocado en buscar más chicas para follar y en terminar todo lo que debía hacer en la casa para ponerla como nueva.


    Las metas de Víctor estaban bien marcadas, él esperaba que esta vida que estaba tratando de forjar lo alejaran de todo lo que fue durante la guerra, esa maldita guerra injusta e innecesaria a la que tuvo que ir sin remedio. Eso lo dejó marcado, pero, esperaba que no para siempre. 


    La verdad es que intento de Víctor era desesperado, era un último recurso que estuvo decidido a usar antes de caer en la locura completa y a pesar de que estaba tomando el camino equivocado él no lo sabía, pero, quizá con el tiempo las cosas podrían enderezarse y cambiar para bien. 


    Ya no era un secreto para nadie las andanzas de Víctor, todos sabían que era un tipo de pocas palabras, que salían todos los días a comprar materiales y herramientas para construcción y que por las noches podía follarse a todas las chicas que quisiera, algunos lo consideraban un Dios, otros le llamaban “suertudo” y unos lo ponían de duda, pero, lo cierto es que ninguna de las opiniones de los demás le importaban.


     Pero, poco a poco mientras el trabajo en la casa se iba a cavando y las chicas ya estaban comenzando a repetirse, Víctor entró en lo que él llamaba “un episodio”. Eso sucedía cuando su pasado regresaba de manera abrupta y comenzaba a taladrar su mente sin parar, era algo que no podía evitar a pesar de haber llegado a estar en sesiones con psicólogos que realmente no lo ayudaron en nada. 


    Así que Víctor se sumió en el alcohol todo lo que pudo, ya no era en las noches, sino que durante todo el día se mantenía ebrio. No quería tener un momento donde su mente pudiera divagar por esos lugares sombríos y terroríficos a donde solía viajar, pero, la verdad es que era peor aún. El alcohol le llevaba a cruzar ese umbral mucho más rápido, solo que él no estaba consiente cuando lo hacía.


    Una noche estaba tirado en una mesa y ni siquiera el ofrecimiento de una chica para tener sexo esa noche lo pudo reanimar, estaba en su peor momento, nunca antes había estado así.


    Unos hombres estuvieron viéndolo durante toda la noche y la verdad es que no eran los más amigables de lugar. Tenían días estudiando y persiguiendo a Víctor con mucha curiosidad. Le llamaba a atención que él siempre compraba las cosas con efectivo y de la misma manera pagaba todos los días en el bar y de hecho dejaba una muy buena propina, más allá de ser generoso parecía que el dinero le sobraba.


    Precisamente fue eso lo que hizo que ellos lo persiguieran. 


    Víctor decidió irse pasada la media noche y realmente no sabía por dónde iba o que estaba haciendo, pero, por inercia caminaba hacia su casa tropezándose con todo lo que conseguía en su camino. 


    Las cosas en su mente parecían estar bien, pero, la realidad era otra y cuando entró en el callejón, pasó.


    Los hombres del bar lo emboscaron y entonces lo empujaron y después del segundo intento lograron derribarlo. Le asestaron unas cuantas patadas y luego procedieron a revisarlo, en su chaqueta solo tenía un par de billetes y en su billetera nada, solo...


    —¡Maldición, Carlos, el tipo es militar!


    —¿Y?


    —Que nos estamos metiendo con un hombre que en su sano juicio nos haría añicos con solo pensarlo. 


    —Cállate y mejor vamos antes que alguien llegue y se dé cuenta de lo que pasó.


    Los hombres le lanzaron la billetera y le cayó en los pies a Víctor, no encontraron lo que buscaban, pero, al final también le dieron su merecido por querer tener a todas las chicas. Lo golpearon por no poder ser como él, así de sencillo. 


    El mundo le daba vueltas a Víctor por un momento se veía en un campamento enemigo, de pronto sabía que estaba en un callejón de la nueva ciudad, pero, también parecía aquellos túneles en donde tenía que esconderse para escapar de sus enemigos. No estaba seguro de lo que estaba pasando. 


    Abría los ojos, pero, la luz de un faro le penetraba el iris y lo cegaba completamente, trató de pararse en varias ocasiones, pero, le fue imposible, daba dos o tres pasos bastante desequilibrados y terminaba en el suelo de nuevo, ya no podía moverse más. 


    De pronto unas luces lo sorprendieron, trató de mirar a alguien que se le acercaba, pensó que debía huir, pero, cuando despertó ya no estaba ahí.


    El techo, las paredes y el sofá donde estaba acostado definitivamente no eran los de su casa. Una lanza le atravesó la cabeza apenas se movió y entonces supo que estaba en la vida real, era la resaca lo que lo estaba atacando en ese momento. 


    Tenía nauseas, pero, la verdad es que no era capaz de vomitar. Trató de incorporarse y averiguar dónde estaba, pero, un dolor en la costilla derecha lo hizo recular y volvió a la posición en la que estaba.


    Escuchó unos pasos acercarse, él debía levantarse, tenía que defenderse a alguna manera, pero su cabeza estaba a punto de explotar, sentía como si le pesara una tonelada. Entonces un paño húmedo se posó sobre su frente y él se relajó inmediatamente.


    —Buen día, Víctor.


    ¿Buen día, Víctor?


    Él volteó tratando de entender lo que sucedía, aunque también su cuello le dolía bárbaramente.


    —Tranquilo, no pasa nada. Debes descansar un poco.


    La voz era suave y dulce, parecía la de su madre y pensó que estaba alucinando.


    —Yo quisiera… ¿Dónde…?


    —Tranquilo, Víctor, tranquilo, Debes descansar. 


    Las cosas estaban cada vez más extrañas. Él no conocía a nadie en ese pueblo, al menos no a nadie que pudiera preocuparse así por él.


    Entonces hizo un nuevo esfuerzo por voltear y enfocar.


    Desde el ángulo donde estaba podía ver un cabello rojizo, ojos grandes y expresivos y una piel blanca como la nieve de los picos de las montañas más lejanas de Santa Bárbara.


    ¿Pero, quien era ella?


    


    


    

  


  
    



    II


    Guerra eterna



    El sueño por el que más luchó Víctor fue el de enrolarse en el ejército. Desde pequeño le apasionaron las películas sobre guerras y todo lo relacionado con la milicia, estaba casi obsesionado con eso y tenía claro que llevaría una carrera como militar. Las cosas nunca cambiaron y fue un sueño que hizo realidad cuando entró a la academia de su ciudad.


    A pesar de su fuerza y corpulencia, que le hizo ganarse el apodo “Trabuco”, las cosas no fueron fáciles para él, pero, realmente tenía tanto interés por llegar lejos que sobresalía sobre el resto de los que querían seguir dentro de las tropas.


    Era un muy buen alumno, además, eximía todas las materias y siempre callado, sigiloso y sin alardear, llegaba primero a todo, Víctor estaba por encima de los demás. Eso era indudable, su calidad fue vista por los mayores y sabían que tendrían un buen soldado en sus filas.


    Las unidades tácticas lo buscaban por la capacidad que tenía para resolver las cosas con rapidez y efectividad, fue probando en cada una de ellas hasta que encontró el lugar donde quería quedarse. Se enamoró de los rifles de alto alcance y entonces decidió hacer las pruebas para concursar por ser francotirador. Como era de esperarse, entró de primero, definitivamente su talento era innato. 


    El entrenamiento fue más fuerte aún y en ocasiones permanecía hasta un mes por fuera de la academia mientras tomaban sus clases en campo abierto y con objetivos reales (hasta ese entonces eran sus mismos compañeros que se prestaban como blanco) usando las balas de salva. Para Víctor la adrenalina que le aportaba el hecho de pensar que tenía una sola oportunidad para disparar y acertar, era única. Pensaba día y noche en eso.


    Las cosas iban perfectamente bien, pero, no todo seguiría siendo así. 


    Una tarde lluviosa, cuando iba de regreso de un entrenamiento con sus compañeros, se enteró en el camino que las cosas se habían puesto feas con un país enemigo, Víctor no podía creer lo que escuchaba por el hecho de que tampoco sabía lo que realmente estaba sucediendo. 


    Llegaron completamente asustados, un escalofrío recorría las espaldas de los presentes y solo veían que todos se movían con rapidez de un lado a otro, de pronto de la nada salió un coronel y detuvo a Víctor quien era el único que estaba observando con serenidad todo lo que estaba aconteciendo.


    —¡Soldado, Arreaza!


    Víctor de paró firme y entonces saludó con su mano cerca de la sien.


    —¡Dígame, señor!


    —Le notifico que ha sido seleccionado entre los que viajaran a la zona de guerra. Le agradezco vaya de inmediato a la sala de reuniones que ahí le aclararán todas las dudas que tenga y además le linearán instrucciones para su trabajo en el campo enemigo.


    El coronel lo tomó por los hombros con fuerza en señal de darle aliento. Eso no era bueno, para nada.


    —Sí, señor. 


    Víctor salió caminando rápidamente, y sin flaquear. Por dentro no dejaba de temblar, nunca pensó que ese día realmente llegaría. 


    El ambiente era extraño dentro del cuartel, algunos no sabían que hacer realmente y corrían desesperados buscando ayuda. Era una situación inédita para ellos, pues nunca habían estado en un conflicto armado de esa magnitud, sería la puesta en práctica de todo o aprendido durante años que ni el más experimentado de los uniformados allí dentro había podido llevar al campo.  


    Las cosas parecían estar más difíciles de lo que parecía. Dentro de la sala todos estaban esperando a su jefe mayor para recibir las órdenes directas y saber cuál sería el primer paso ante todo aquello que se les aproximaba como un meteorito que se dirige a la tierra sin ningún tipo de freno, solo había que esperar el impacto.


    El teniente que estaba hablándoles cinco minutos más tarde, aseguró que la orden venía directamente del presidente de la nación, lo que hizo que la vena patriótica se llenara de todo el ego posible, era un compromiso el que estaban por enfrentar y dejarían su vida de ser necesario.


    No hubo tiempo para el descanso la salida era en ese momento y los helicópteros y aviones ya estaban cargados con municiones y alimentos, solo esperaba por los soldados para poder dirigirse a la zona de conflicto.


    Víctor estaba en frente de su tropa, no a comandaba como tal, pero, todos lo tomaban como el líder, se había ganado ese lugar y el respeto de todos los que lo rodeaban, él era casi un héroe para ellos. La tarea no era sencilla, porque, como el resto de sus compañeros, no sabía qué hacer en realidad, no sabía con qué iba a encontrarse en ese lugar.


    Dos horas después estaban viajando en un gran avión lleno de provisiones. Todo estaba muy callado y el ambiente era tenso, aún faltaban algunas horas de vuelo. Entonces por alguna razón Víctor alzó su voz.


    —Compañeros, amigos…Hermanos. El destino nos puso en el camino esta dura batalla, sé que tienen sus dudas y quizá algunos estén un poco estresados, pero, sé que ninguno tiene miedo, sé que por sus venas corre la sangre de verdaderos soldados valientes que darán todo por salir victoriosos de este desagradable episodio.


    Todos se miraban a las caras. Víctor continuó.


    —Nada ni nadie los detendrá hasta que vuelvan a casa con sus familias y puedan disfrutar de sus vidas, así que lo que necesitamos es unión, fuerza y convicción de que todo saldrá bien y que seremos los dueños absolutos de nuestras vidas.


    Los muchachos comenzaron a hablar y darle la razón a su líder, creían en él y sus palabras levantaron los ánimos y los ayudó a salir adelante en ese momento tan difícil. Así que comenzaron a planear algunas estrategias y a repasar todo lo aprendido, las cosas cambiaron por completo en el avión y desde el fondo, Brian, el mejor amigo de Víctor, lo miraba orgulloso, sabiendo que tenían al mejor hombre de su lado. Eso era un alivio. 


    Víctor terminó de hablar y a pesar de que poder dentro estaba muriendo del miedo, supo la manera correcta de animar a sus compañeros. Necesitaba que todos estuviesen activos, que tuvieran una razón para hacer todo lo necesario para volver, lamentablemente le estaba hablando a un batallón completo de hombres que tenían su sentencia de muerte firmada.


    La noche era espesa y casi no se veía nada, activaron la visión nocturna de sus gafas y entonces se lanzaron al mar. Nadaron poco más de 15 minutos hasta llegar a unas rocas cerca de la orilla, según las fotos satelitales debían entrar por esa parte para poder hacer su campamento. Estaban en un país enemigo y debían ir con calma y mucho cuidado.


    Víctor y Brian se quedaron en la vigilancia por la parte norte, necesitaban estar seguros de que nadie los sorprendiera. Víctor estaba en un árbol siendo los ojos de todos, observaba cada palmo de terreno y estaba atento a cualquier movimiento, su entrenamiento como francotirador le había ayudado a agudizar cada uno de sus sentidos, era como un gato en la oscuridad, era un fantasma, nadie lo veía ni lo sentía hasta que atacaba como un escorpión y su víctima moría sin saber lo que había sucedido.


    El resto de los hombres instalaron un muy buen campamento, estaban bien posicionados Cuando salió el sol y todo estaba bajo control, Víctor bajó a inspeccionar el área, no lo hacía como jefe, sino para saber si necesitaban algo en lo que él pudiese ayudar, pero, no, era un trabajo impecable, todos hicieron su parte y nada faltaba.


    —¡Márquez, Llosa!


    —¡Aquí estamos, Trabuco!


    Los hombres se acercaron a Víctor y Brian con mucho respeto a pesar de la confianza y hermandad que había entre ellos.


    —Entre nosotros cuatro debemos formar mini equipos de trabajo. No se trata de estar cada quien, por su lado, la idea es que hagamos distintas tareas de patrullaje para evitar una emboscada.


    —Pero, estamos muy bien posicionados, no creo que haga falta.


    —Es mejor prevenir, ¿estamos de acuerdo?


    —Si, perfecto, Trabuco.


    El campamento estaba situado en una zona bastante alejada del punto militar enemigo más cercano, lo levantaron hacia la parte con la vegetación más frondosa y estuvieron sin fogatas ni ningún elemento que diera pista de que ellos estaban por esos lados. Esperaban los refuerzos y todo el resto del armamento para poder dar el ataque inicial. No tardaban en llegar.


    Según sus cálculos, esta debía ser una operación que dudaría como máximo un mes o 45 días, no daban más de eso. Sin embargo, ellos estaban equipados para resistir más tiempo, nunca se puede subestimar al enemigo por más pequeño que parezca.


    A finales de la tarde los refuerzos llegaron, pero, con ellos los primeros problemas para los soldados.


    Víctor estaba en una de las carpas de control hablando con uno de los más jóvenes y dándole algunas instrucciones sobre algunas cosas. De pronto el chico dio un respingo y su mirada se perdió en el horizonte, Víctor lo miró y el muchacho comenzó a sangrar por la boca un segundo antes de que cayera sobre sus rodillas.


    —¡Nos atacan! 


    La voz de Víctor estremeció a todos mientras el arrastraba al joven soldado hasta un lugar más seguro, pero, ya era tarde. Lo miró y entonces se dio cuenta de la magnitud del problema en el que estaba metido. Pero, no podía quedarse ahí, era un error mantenerse en un mismo sitio cuando se está bajo fuego, así que dejó cualquier tipo de sentimiento a un lado y corrió en busca de su fusil.


    Las balas entraban desde arriba, así que debían estar en una zona más alta, pero, realmente no se veían por ningún lado, los hombres disparaban en la dirección que venían las balas tratando de defenderse de alguna forma, pero, no estaban haciendo lo correcto, solo estaban desesperados y sorprendidos por lo que pasaba. 


    Víctor cargo con su arma y entonces se fue al árbol en el que había estado la noche anterior, la ventaja es que estaba fuera de la zona de tiro. Su entrenamiento iba más allá de solo disparar y asesinar, no, él sabía cómo analizar una situación como esta, así que respiró y observó con cuidado desde donde venían los disparos.


    Eran ráfagas, así que no se trataba de un francotirador, definitivamente no a pesar que tenían armas de largo alcance, y por lo visto eran más de dos. Así que comenzó a ver a través de su mira telescópica.


    A unos 150 metros estaban cuatro militares disparando a diestra y siniestra sin ningún objetivo específico, estaba sobre una loma algo alta, pero desde ahí tenía un buen ángulo. Así que Víctor comenzó a apuntar a cada uno de los individuos.


    Su corazón estaba acelerado por la adrenalina, respiró profundamente y trató de clamarse, no tenía mucho tiempo, esos cuatro ya había hecho bastante daño a sus compañeros que estaban desarmados en ese momento y tratando apartarse de las balas.


    Algunos hombres trataban de escudarse detrás de palmeras y lanzándose al suelo. Otros intentaron mirar en la dirección que venían los disparos para saber exactamente a que se estaban enfrentando, pero, habían sido emboscados en el momento menos esperado, estaban desesperados y la lluvia de balas no los dejaba responder de la manera correcta.


    Un soldado gritó cuando le acertaron en una de sus piernas, todos voltearon a verlo hasta que se cubrió y parecía estar a salvo. Se hizo un torniquete para parar la sangre y esperó pacientemente ahí.


    Los utensilios volaban de las mesas, las carpas estaban agujereadas y la arena se levantaba en distintos puntos cada vez que una bala la penetraba. La impotencia de no poder hacer nada los tenía furiosos.  


    El primer objetivo de Víctor fue el hombre que estaba más alejado. Se encontraba recargando su fusil y estaba completamente desprotegido.


    El primer asesinato.


    El disparo fue certero y atravesó el casco y el cráneo del militar limpiamente, no hubo ni una palabra, ni un grito, solo cayó de espadas. El resto parecía no haberse dado cuenta pues, el sonido de los disparos envolvía el ambiente. Tres segundos más tarde su segundo blanco cayó y en ese momento los otros dos voltearon hacía el lugar donde estaba Trabuco, pero, sería imposible que lo vieran. 


    Anda, no pierdas más tiempo.


    Disparo a los dos objetivos que ahora sabían que estaban en la mira. Solo necesitó de tres disparos más para acabar con ellos. El peligro había acabado.


    Víctor sentía que estaba ardiendo por dentro, era una mezcla de sentimientos muy extraña. Se había gozado ese momento, estaba nervioso y por supuesto, tenía esa sensación de culpa, algo que tenía que ver con la moral y lo que es correcto o no, había matado a cuatro hombres en menos de treinta segundos, y era su primera vez.


    El sudor le corría por la frente y una sonrisa nerviosa se fue dibujando en su rostro, progresivamente pasó a ser una carcajada de corte demente, pero, que calló cuando recordó todo lo que había pasado. Bajó de inmediato y entonces fue a ver lo que había pasado con sus compañeros.


    Las bajas eran mínimas. Solo el soldado que hablaba con él había muerto, un golpe de suerte para los bastardos que habían disparado sin ningún tipo de plan. Dos heridos sin gravedad, pero, las balas habían destruido gran parte del campamento, había muchas cosas en el suelo y una de las fuentes de gas había explotado causando un incendio que ya estaba siendo controlado. 


    Brian se acercó a Víctor apenas lo vio.


    —¿Estás bien, amigo?


    —Perfectamente. ¿Y tú?


    —Sí. Todo bajo control… Oye, excelente trabajo.


    Víctor miró hacía el horizonte.


    —Vamos, Brian. Acompáñame.


    Los cuatro hombres estaban tendidos en la arena, todos llevaban sus placas de identificación. Víctor y Brian se hicieron de los cuerpos y las armas y las lanzaron al mar, no querían dejar evidencias, el problema estaba que una de las radios estaba encendida y no sabían a ciencia cierta si habían dado las coordenadas de su campamento si quizá quisieron hacerse lo héroes y atacaron sin pensarlo mucho. 


    Lo cierto es que ahora tan solo estaba empezando todo eso y debían estar preparados para lo peor. Volvieron al campamento y dieron órdenes a sus hombres, desde el momento que Trabuco les salvó la vida pasó a ser quien mandaba en esa tropa, ya nadie lo llamaría de nuevo así. Se dirigían a él con más respeto y según su rango.


    Capitán Arreaza.


    La experiencia de ese día le dio la primera lección y era que no podían estar con la guardia baja ni un momento. Era indispensable hacer recorridos día y noche para evitar otra situación como esa. 


    Víctor se dedicó esa noche a trazar un plan de seguridad. Estaban en guerra, esa era la verdad y solo habían visto la punta de iceberg, lo peor estaba por venir. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Cuando todo puede cambiar



    La noche había sido larga y dura para Carmen quien había salido de su turno en el hospital más tarde de lo normal. El día estuvo bastante ajetreado lo que no es común en la zona, pero, hubo una cantidad considerable de heridos en una construcción cercana y tuvieron trabajo extra.


    La verdad es que a ella no le pesaba nada tardar unas horas más en su trabajo, primero y principal porque hacía lo que le encantaba así que no estaba obligada ni nada por el estilo y segundo que nadie la esperaba después de eso. Su departamento era el lugar más triste y solo del mundo según ella misma lo decía.


    Carmen era una chica solitaria de 27 años, doctora y muy hermosa. Había dedicado su vida a su carrera que era lo que más amaba. De padres divorciados, ella llegó a Santa Bárbara después de no querer lidiar más con los problemas en su casa, la verdad es que no la dejaban concentrarse en sus estudios y decidió alejarse de todo eso para salir adelante, a pesar de que no fue un paso fácil de dar, ella estaba convencida de que era lo mejor. 


    Ya tenía unos 8 años viviendo en el tranquilo y acogedor pueblo, se sentía más que bien ahí y pocas veces salía a visitar su antigua casa, donde a pesar de que sus padres estaban divorciados, vivían juntos. La verdad es que se acostumbró tanto a eso que no necesitaba nada más en su vida, o bueno, quizá sí, pero, en Santa Bárbara no lo encontraría. 


    Carmen tenía casi tres años desde la última vez que salió en una cita con un hombre, pero, resultó ser más de lo mismo. Un patán que se creía más que los demás y pasó una noche muy frustrante al lado de ese hombre, lamentó no haberse dado cuenta de la calidad de persona que era antes de salir con él.


    A nivel personal era una mujer de mente abierta y sabía cómo complacerse cuando realmente lo necesitaba mucho, no era lo mismo, pero, para ella daba igual. De todas maneras, era disfrutar de un momento antes de que el cansancio de la jornada terminara llevándola a los brazos siempre dispuestos de Morfeo. 


    En Santa Bárbara no había mucho para escoger. La mayoría eran hombres mayores, los que eran más o menos de su edad estaban casados y los menores que ella, pues ni pensarlo. Era una juventud bastante extraña y con pocas metas en la vida, hasta cierto punto sentía lástima por ellos. Así que prefería estar sola antes de cometer otro error.


    Entonces, aquella noche después de salir bastante cansada decidió ir por algo para comer, no pretendía llegar a casa para cocinar algo. 


    —¿Doctora Carmen? ¡Hola! ¿Cómo está?


    Ella volteó sorprendida mientras escogía un par de cenas congeladas para tener de más en la casa.


    —¡Hola, Antonio! ¿Qué haces por estos lados?


    —Pues, lo mismo que usted doctora, pero, comprando unas medicinas para mí bebé que está algo enferma.


    —¿Algo grave en lo que pueda ayudarte?


    —Al parecer no, doctora. Su pediatra la vio en el hospital hoy y dijo que era un virus. Así que la llevamos a casa y hasta ahora es que pude venir a comprarlas. 


    Ella había conocido al hombre en el hospital unos dos años atrás cuando trabajaba como guardia de seguridad, pero, lo había despedido por posible robo de unas pastillas de la farmacia, nunca tuvieron pruebas reales del caso, pero, entonces decidieron despedirlo y evitar problemas. Pero, las píldoras siguieron desapareciendo.


    En fin, las cosas quedaron de ese tamaño con Antonio y cuando decidieron llamarlo para regresarle su puesto de trabajo, él ya no estaba disponible y con toda razón.


    Carmen sabía lo lejos que vivía el hombre, era una maldad dejarlo ir a esa hora teniendo ella el coche afuera, además quedaba camino a casa solo debía desviarse tres cuadras, no sería gran problema y, además, ella sentía que se lo debía, cuando lo despidieron del hospital, a pesar de que ella lo defendió, siempre creyó que pudo haber hecho mucho más.


    —¿Vas de vuelta a tu casa, Antonio?


    —Sí, apenas pague esto. 


    —Bien. Te espero afuera en el coche, yo te llevo.


    —¡Oh, no doctora! No se preocupe…


    —Tranquilo, no es problema. Te espero.


    La compañía hasta de regreso fue buena, hablaron un rato y ella pudo despejarse un poco, él era un buen hombre y siempre la trató con mucho respeto.


    Llegaron a una humilde casa, pequeña, pero, se veía bastante acogedora. Era un hogar, dentro se podía escuchar un bebé llorando.


    —Espero se mejore pronto tu niño.


    —Muchas gracias, doctora. Le agradezco el gesto.


    —No hay de qué. Estamos a la orden por el hospital cuando así lo necesites.


    El hombre cerró la puerta y ella dio la vuelta para seguir a casa. 


    La calle estaba sola, era bastante tarde ahora que lo pensaba con calma, pero, lo mejor de todo es que al día siguiente estaría libre, por fin podría descansar.


    El semáforo estaba en rojo y ella solo esperaba mientras toqueteaba el volante al ritmo de la música que pasaban en la radio. Era un programa recordando la década de los noventas con las mejores rolas de esos días. Eran más que clásicos.


    Cantaba una de sus canciones favorita y cruzó para seguir a su casa, de pronto de un callejón salieron corriendo dos hombres y uno de ellos se tropezó dando una vuelta sobre la cajuela del motor. Carmen frenó de inmediato y por instinto, entonces observó como el hombre cayó al suelo, se levantó y siguió su camino.


    El susto hizo que ella se quedara por un rato en el lugar no entendía realmente lo que había sucedido, pero, al parecer no fue nada más que una simple casualidad. El corazón amenazaba con salirse del pecho y ella trataba de calmarse antes de emprender el camino de nuevo. 


    El coche estaba en medio de la calle y a su alrededor solo había soledad.


    Carmen miró a su alrededor y observó al final del callejón de donde salieron los hombres, una figura que se removía en el suelo, parecía ser alguien herido. Entonces todos sus pensamientos se concentraron en eso. Se aferró fuerte del volante y entonces arrancó para seguir a su casa, pero, frenó cuando no había avanzado ni dos metros.


    ¿Y si esa persona necesita ayuda?


    ¿Vas a dejarlo solo ahí?


    Tú eres doctora, algo podrías hacer.


    Entonces puso el retroceso hasta un punto donde pudiera entrar al callejón. 


    Entró con las luces altas encendidas y entonces las apagó cuando se dio cuenta que el hombre se tapaba con la mano para evitar la entrada directa de luz. 


    Ella no sabía qué hacer, estaba actuando instintivamente, pero, era como si algo se lo pidiera. 


    Definitivamente estaba muy bebido, su aliento era más que evidencia de eso. Parecía que lo había golpeado con bastante violencia, sangraba por su boca y uno de sus ojos comenzaba a inflamarse. El hombre trataba de hablar, pero, no podía poner dos palabras juntas.


    La mujer sabía que ese hombre necesitaba ayuda, pero, si lo llevaba hasta el hospital, a pesar de ser doctora, se enfrentaría a una serie de preguntas e investigaciones por parte de la policía local, llevar un hombre herido y además con ese nivel de intoxicación era un gran problema al que ella no quería someterse.


    Miró a su alrededor, pero, ni siquiera un vagabundo pasaba.


    El hombre era bastante grande y fuerte, era imposible pensar que ella sola lo levantaría de ahí. Entonces empezó a hablarle.


    —A ver, señor… ¿Puede escucharme?


    Nada. No entendía ni una palabra.


    —Muy bien, voy a ayudarlo, pero, necesito que ponga un poco de su parte.


    Víctor asintió con la cabeza.


    —Debe levantarse y caminar hasta el coche, yo le ayudaré. Puede apoyarse en mí.


    Después de repetirle varias veces lo que debía hacer, por fin él intentó hacerlo, pero lo lograba a duras penas. Poco a poco fue moviéndose hasta el coche hasta que logró entrar y acostarse en el asiento de atrás.


    Carmen lo revisó para buscar una identificación o un teléfono de contacto, pero, nada. Entonces se devolvió al sitio donde lo consiguió y buscó hasta que encontró su billetera. La abrió.


    ¿Militar, eh? Creo que no tendrás tantos problemas como pensaste.


    Carmen se fue mucho más tranquila cuando supo que era o a menos fue un militar, eso era algo bueno para ella. 


    Se fue y no tuvo otra opción que llevarlo a su casa, ya se había metido en ese problema y debía solucionarlo de alguna manera. 


    Sacarlo del coche fue una tarea mucho más difícil a pesar de que Víctor colaboraba de una u otra forma, pero, mantenerlo de pie era una tarea muy dura, él estaba cada vez más ebrio. La ventaja era que iba muy callado y nadie se enteraría de lo que estaba pasando, no era normal que la doctora llegara con un hombre borracho a su casa y mucho menos a esas horas de la noche. 


    Caminaron hasta el ascensor (que casualmente había arreglado dos días antes) y subieron hasta su departamento. Ella lo ayudaba lo más que podía, pero, ya no tenía nada de fuerzas. Logró que se apoyara de las rejas y fue cuando por fin pudo abrir la puerta, meterlo como pudo y dejarlo caer sobre el sofá.


    Carmen cayó en el otro mueble completamente exhausta, lanzó las llaves de su coche sobre la mesa y entonces se fue a buscar sus implementos para poder examinar un poco a Víctor.


     Estaba golpeado y por lo que podía observar en ese momento no parecía estar muy mal más allá de la intoxicación que tenía gracias al alcohol, eso era lo peor de su estado y quizá el golpe en uno de sus costados que era el que parecía estar peor, no pudo revisarlo bien debido a la manera en que estaba acostado, pero, su camisa tenía sangre. Lo tocó y al parecer no había fractura.


    El descanso le caería bien y cuando despertara sería una persona con la que podría hablar y saber exactamente lo que pasó, la idea era ayudarlo a salir de ese problema. 


    Entonces Carmen miró el reloj, era casi las 2:30 am. Colocó el estetoscopio sobre la mesa y se metió al baño y abrió la regadera.


    Mientras estaba en la ducha pensaba en lo que había pasado esa misma noche, no sabía la razón de haber traído a un desconocido a la casa y haber hecho ese esfuerzo tan grande. ¿Actuó por el instinto de doctora? ¿Era necesario hacerlo? ¿Acaso iba a recoger a todos los borrachos que consiguiera por ahí?


    Pero, era la primera vez que le pasaba algo similar, jamás había encontrado a alguien tirado en la calle necesitando ayuda, era algo que no podía dejar pasar como si no se tratase de nada. Sí, quizá llevarlo a su departamento era una locura, pero, era la única opción que tenía a la mano, su misión en este mundo era salvar vidas. 


    Salió con la toalla enrollada en su cuerpo y entonces lo miró de nuevo. Estaba profundamente dormido y parecía que nada perturbaría ese sueño. Entonces ella también se fue a la cama y descansar unas horas, haría lo posible por despertar primero que él. Sería menos traumático si hubiese alguien que le explicara lo que pasaba. 


    Esa noche soñaron los dos, pero, fue Víctor quien estaba bastante inquieto durante su sueño, entonces despertó confundido y muy mareado. El techo le daba vueltas y sentía que se caería de un momento a otro, en su mente se reproducían explosiones y se escuchaban disparos. Alguien pedía ayuda también, pero Víctor no podía hacer nada por ellos, no podía cambiar la situación. 


    Su cuerpo se relajó de nuevo y no fue sino hasta 6 horas más tarde que realmente despertó consiente, pero, algo extrañado del lugar donde estaba. No era su casa y, por suerte, no era una morgue tampoco.


    El dolor de cabeza era insoportable y no lo dejaba pararte, tenía un zumbido en los oídos que no paraba.


    —Tranquilo, Víctor. Todo está bien.


    Alguien lo llamaba por su nombre, pero, aun no enfocaba bien la mirada. Había alguien a su lado, era una mujer que lo trataba bastante bien y le colocaba un paño en la frente. ¿Quién era ella? ¿Se había ido con una chica la noche anterior y estaba en su casa? ¿Por qué le dolía tanto las costillas? ¿Qué le pasó?


    Había muchas preguntas en la mente de Víctor, pero, por el momento solo quería terminar de despertar y saber qué era lo que le estaba pasando. 


    Carmen ahora lo veía con la luz del sol que entraba por la ventana. Era un hombre bastante atractivo y eso le llevó a sacar la conclusión que no era de la zona, así de simple. Se mantenía en forma y sus enormes músculos lo delataban, ella lo miraba con detalle, rara vez tenía a un ejemplar así en el sofá de su departamento, realmente nunca había tenido uno así y por cómo van las cosas, jamás lo tendría.


    El hombre parecía muy confundido, pero, ella estaba esperando a que se reincorporara por completo para poder hablar con él. Fue cuando se levantó y fue por la billetera del hombre.


    —Ten, es lo único que conseguí de ti cuando te conseguí.


    —Gracias. Disculpa, ¿cuándo me conseguiste? 


    Víctor hablaba arrugando la cara y con un ojo abierto y otro cerrado gracias al reflejo del sol.   


    Pero, ahora que la veía parecía de mentira. El cabello rojizo y sus grande y expresivos ojos la hacían verse como la mujer más hermosa que jamás había conocido. Era una chica excepcionalmente hermosa, ahora su visión estaba completamente bien y no podía creer lo que estaba observando.


    —Sí. Estabas en un callejón tirado. Dos hombres te golpearon y cuando salieron corriendo de ahí uno de ellos se tropezó con mi coche y fue cuando te vi. Así que, mucho gusto. Mi nombre es Carmen.


    Carmen extendió su mano tratando de romper un poco el hielo. Él sonrió.


    —Encantado. Soy Víctor… Bueno, eso al parecer ya lo sabes. 


    Se dieron la mano mientras el evitaba en lo posible moverse bruscamente. 


    Ese primer contacto les dio a entender la situación. Ella se sintió atraída por él desde ese momento y Víctor sintió una rara e inexplicable sensación por la que no había pasado antes, así que solo se mantuvo mirando a la chica. El contraste del color de su cabello con su piel era espectacular. 


    —¿Me permites usar tu baño? ¿Estamos en tu casa, cierto?


    Ella sonrió un poco.


    —Sí, estamos en mi casa y sí, puedes usar el baño.


    Víctor se levantó poco a poco y caminó con algo de dificultad, pero, por sus propios medios, ya no necesitaba ayuda de nadie.


    Carmen lo miró de reojo y sabía que ahora había muchas cosas que explicarle al hombre.


    


    


    

  



  

    



    

      IV


      Destino cruel


    


    Durante los primeros dos meses en guerra Víctor ya estaba considerado como el mejor de todos los tiempos, nunca antes un francotirador había tenido el éxito que él había alcanzado en poco tiempo.


    Era increíble que no fallera ningún blanco que se le haya asignado incluyendo a uno que estaba a más de 900 metros de distancia, fue un disparo limpio y muy certero a pesar de que el viento estaba bastante fuerte esa tarde.


    Las cosas iban bastante bien para él y los suyos, se había logrado tomar gran parte del territorio enemigo y solo habían perdido a aquel joven soldado el primer día cuando fueron atacados desprevenidos. Los sistemas de alerta y seguridad habían funcionado completamente bien y, además, las estrategias planteadas por él fueron excepcionales, ninguna fallaba. 


    Víctor se había convertido en un gran estratega y mentor para todos los que estaban bajo su mando, incluyendo a Brian que era su mano derecha. Nunca lo dejaba solo.


    Lo negativo de todo es que se habían tardado más de lo que inicialmente habían pensado, algunos grupos al margen de la ley estaban armados y le estaban dando una dura batalla, el problema es que eran civiles y era difícil identificar los buenos de los malos. 


    Víctor era un hombre de fuerte carácter y con una mente prodigiosa, siempre estaba dos pasos más adelante que el enemigo y eso era una gran ventaja para ellos. Era algo que los había ayudado muchas veces en situaciones difíciles. 


     Pero, a pesar de todo, había algo dentro de él que últimamente no lo había dejado dormir con tranquilidad. 


    Cuando estaba mirando a través de su mirilla al enemigo sentía como la sangre por dentro se le congelaba, sus sentidos se agudizaban y hasta los latidos del corazón podía controlar ahora, se había convertido en un maestro para los francotiradores. Se había convertido en un ser sin escrúpulos, en una máquina de guerra, dispuesto a matar todo lo que estuviera en su camino.


    Tenía una sensación escalofriante en un principio, pero, que mientras fueron pasando los días se convirtió en algo diferente, en algo que lo atrapaba por dentro y no lo dejaba ser él mismo, lo consumía completamente y a veces, solo a veces lo escuchaba.


    Víctor tenía deseo de sangre, de ver a la gente morir con una genialidad de él, con un disparo certero entre los ojos, él necesitaba ver eso para saciar esa parte de él que le pedía más y más. Pero, no entendía la razón de eso.


    No fue hasta que un día que caminaban en búsqueda de aquellos rebeldes armados que pasó lo que pasó.


    Su grupo estaba conformado por 18 militares, incluyendo dos jóvenes nuevos que acababan de llegar y estaban en su primera salida. Revisaban cada una de las casas con el fin de encontrar a alguno de los rebeldes o al menos alguna pista de ellos. 


    La tarea ya les había llevado más de dos semanas y había sido más difícil que hacer rendir a los grupos militares enemigos y llegar a un acuerdo con ellos. Pero, este grupo era más extremo y no les importaba morir por sus ideales.


    La última casa estaba vacía, pero, la orden era revisar todas sin excepción. Entonces procedieron a derribar la puerta y entraron. 


    No encontraron nada más allá de lo normal dentro de una casa de zona. No había armas ni nada que pudiera poner en peligro a los militares que estaban ahí. Entonces decidieron dar por finalizada la búsqueda de ese día. 


    Víctor estaba completamente furioso, él ya no quería estar más tiempo ahí. Necesitaba volver a casa y combatir con esos demonios internos que lo estaban llevando a la locura.


    —¡Oiga, Capitán! 


    Víctor no escuchaba, estaba demasiado concentrado en lo que estaba pensando.


    —¡Capitán!


    Nada, él seguía caminando sin importarle lo que pasaba a su alrededor.


    —¡Víctor!


    ¿Es la voz de Brian llamándome? 


    Víctor volteó y vio el rostro desesperado de Brian que estaba siendo sujetado por otros dos compañeros, pero, ya no había nada que hacer.


    Entonces todo se nubló y parecía que todo iba en cámara lenta, un zumbido le taladraba los oídos y fue cuando sintió como volaba por los aires, era como si no existiera la gravedad. Cayó rebotando sobre el suelo y su rifle le golpeó en el rostro, seguía sin escuchar nada. Víctor sabía lo que estaba sucediendo. 


    De pronto otra explosión hizo que una puerta de una de las casas cercanas le cayera golpeándole aún más fuerte la cabeza. Todo parecía como un sueño, pero, era la realidad más grande que había vivido. 


    Había sido una emboscada bien tramada y acertaron completamente. Los rebeldes utilizaron lanzamisiles y no tuvieron piedad contra los militares. Lo habían estudiado muy bien y sabían lo que estaban haciendo, era un golpe muy duro para las tropas y quizá después de eso saldrían completamente victoriosos y harían que el resto tomara conciencia y se retiraran de su país.


    Víctor escuchaba como descargaban ametralladoras al aire en señal de celebración, estaban felices de haber logrado sus objetivos. Las cosas para él seguían confusas y la sangre le hervía completamente. Necesitaba salir a matar a esos bastardos, pero, estaba en desventaja. Era preferible pasar por muerto, y realmente esperaba que el resto de su equipo estuviera haciendo lo mismo, aunque lo dudaba. 


    Le dolía todo el cuerpo y sentía algunas heridas abiertas, quizá provocada por las esquirlas o algunos escombros, estaba tendido boca abajo y su espalda, expuesta al sol, parecía que se cocinaba poco a poco. Era algo que debía soportar si esperaba salir de ahí con vida.


    Los rebeldes se reían y revisaban los cuerpos que terminaron siendo como sus trofeos. Movían algunos solo para cerciorarse que estuvieran muertos. Así que era la hora para la mejor actuación que pudiera haber hecho en toda su vida.


    Víctor controló su respiración y el palpitar del corazón, dejó los ojos entreabiertos mirando a un lugar fijo y distante. 


    Uno de los rebeldes pasó cerca de él, pero, realmente ni siquiera se acercó a verlo. Escuchaba sus voces a lo lejos, estaba completamente aturdido aún, dejó que pasara todo el tiempo que pudo para asegurarse que ya no estaban cerca. De pronto escuchó un coche, ellos se fueron allí. 


    La noche comenzaba a caer y entonces Víctor se movió poco a poco. Su cuerpo estaba completamente entumecido y no sentía parte de él, salir de ahí y buscar ayuda sería una dura y muy difícil tarea.


    Cerca de él podía ver partes de los cuerpos de sus compañeros, todos estaban muertos y en ese momento ya no sabía la manera correcta para reaccionar, por dentro sentía ira y dolor, verlos así no era justo para nadie, la vida nunca era justa con él, a pesar que en ese momento le estaba dando una nueva oportunidad para vivir, pero, ¿con ese sufrimiento encima?, ¿sabiendo que todo eso había pasado por su culpa?


    Trató de llorar, pero, no. No podía hacerlo. 


    Las heridas en su espalda estaban abiertas y no se podía mover bien a causa de ellas, podía caminar, pero, realmente todo estaba tan oscuro ahora que no podía ver por dónde iba, así que apeló a su brújula y entonces se desplazó entre las sombras con dolores intensos y mucha pérdida de sangre. Para su suerte observó que varios de los soldados del campamento venían hacia el lugar y lo recogieron.


    —Capitán, nos llegó la noticia hace unos minutos. ¿Es usted el único sobreviviente?


    —Sí, soy el único. Estoy seguro de eso.


    —¡Vamos de regreso, muchachos, el capitán necesita asistencia médica!


    La camioneta donde iban dio una vuelta bastante violenta y entonces volvieron hasta el campamento.


    Víctor entró en una sala de operaciones improvisada para la emergencia y entonces cayó dormido víctima de los calmantes y la anestesia.


    Horas más tarde se despertó alterado, muy alterado y gritó.


    —¡Brian, hermano! ¡Brian, muévete carajo!


    Trató de levantarse, pero una mano lo detuvo. Y una voz conocida lo calmaba.


    —Tranquilo, amigo. Aquí estoy contigo.


    ¿Pero, acaso era posible?


    ¿Estoy alucinando?


    —Pero… ¿Eres tú, Brian? ¿No estás…?


    —Sí, amigo. Soy yo.


    —¿Cómo es que…? Yo lo vi a todos en el suelo…


    —Cálmate amigo. Eso no te hace bien. Debes descasar.


    Víctor abrió los ojos lo más que pudo y hacía muecas con su cara, estaba todavía bajo los efectos de la anestesia. Uno de los médicos entró y entonces lo vio demasiado alterado, así que prefirió darle un calmante para que durmiera toda la noche, ya al día siguiente estaría más despejado y descansado, era lo que más necesitaba ahora.


    Brian se quedó a su lado hasta que se durmió y una lágrima le corrió por la mejilla. Un rato más tarde abandonó el lugar.


    Un disparo alteró a todos en el campamento que de inmediato salieron por sus armas, pero, fue solo uno, nada más. Buscaron y el soldado Brian Páez estaba sentado en una silla con su rifle en la boca. Nada más podía pasar aquel día, todos estaban atónitos y no sabían que hacer, algo estaba pasando y nadie tenía ni idea de lo que era.


    La situación estaba muy tensa y debían evitar que todo esto llegara a los oídos de sus superiores, no podía dejar ver todas las fracturas que habían tenido desde el momento de la emboscada, ya eran más de 30 los soldados que habían caído en combate y no podían darse el lujo de seguir perdiéndolos, debían tomar una decisión lo más rápido posible.


    Víctor estaba despierto al día siguiente y solo preguntaba por Brian, el necesitaba verlo y preguntarle unas cuantas cosas.


    —Capitán, por favor, entienda que no es momento para hablar ese tipo de cosas. Está en una recuperación bastante delicada que debe tomar con calma.


    —Sabes que si pudiera me pararía de aquí y buscaría a Brian por mis propios medios, él debe explicarme que fue lo que pasó. No puede ser que fuera el único que salió de ahí sin un rasguño.


    Las personas que estaban con Víctor en la habitación se quedaron calladas y no podían ocultar sus rostros de culpa, sabían algo y por supuesto que él se dio cuenta.


    —A ver, necesito la verdad.


    —Capitán, no solo Brian Páez salió ileso del ataque, sino que también Gómez y Pérez.


    —Pero, ¿cómo carajos ellos…?


    Víctor se quedó pensando en algo en ese momento.


    —Capitán, ¿pasa algo? 


    —No, no pasa nada. Solo déjenme solo. Necesito descansar, tengo una gran jaqueca en este momento.


    —Voy a llamar al doctor…


    —¡Solo déjenme solo por un momento, carajo!


    Los hombres se miraron, se pararon firme ante su capitán y esperaron el permiso para retirarse.


    Víctor empezó a recordar la voz de Brian llamándolo de manera desesperada segundo antes de que explotara el primer misil justo frente a ellos, es más recordaba que dentro de la última casa que visitaron lo hicieron devolverse un par de veces para que viera algunas cosas que realmente no tenían ningún tipo de importancia. ¿Acaso lo estaban retrasando por alguna razón?


    Pero, Brian no podía estar implicado en algo que no fuera lo correcto, pero, últimamente esos tres habían estado juntos para todos lados y la verdad es que Gómez y Pérez no eran de confiar, desde que ellos llegaron pudrieron a más de una manzana en el pelotón.


    Algo había estado pasando y solo Brian se lo diría, al confrontarlo cara a cara tendría que decírselo, Víctor lo sabía y haría lo posible por hablar con él al día siguiente y si debía levantarse de esa cama lo haría, pero, no podía pasar más tiempo sin resolver lo que realmente había ocurrido en esa emboscada.


    Afuera estaban preocupados por todo lo que estaba pasando y ya muchos estaban poniéndose rebeldes, querían volver a casa, creían que ya había cumplido con la misión inicial que le encomendaron y que no había razón para permanecer ahí. Gómez y Pérez estaban detrás de una rebelión a escondidas, pero, la mayoría solo recibía órdenes directas de Víctor.


    La mañana tardó en llegar y Víctor estaba despierto desde las 4:30 am, no podía dormir bien con tanta angustia. Estaba maquinando las razones por las cuales ellos no caminaron adelante con el grupo, siempre se hacía de la misma manera, algo había ocurrido esa tarde.


    En su mente había muchas ideas, pero, también muchas interrogantes que no lo dejaban en paz y lo martirizaban a cada segundo, él tenía en su haber la muerte de todos esos soldados que perdieron su vida ese día, y las cosas no podían quedarse así, ellos merecían algún tipo de justicia y no podrían escapar de ella.


    Uno de los médicos encargados llegó a la cama de Víctor cuando cerca de las 6:00 am comenzó a gritar para que alguien lo atendiera. Pero, la verdad es que necesitaba hablar con quien estuviera a cargo para exigirle la presencia de Brian en ese mismo instante.


    El médico llamó al superior encargado y entonces se acercó a la cama de su capitán saludándolo de la manera correcta. 


    —Es urgente que hable con Brian. Tengo muchas cosas que aclarar con él.


    —No creemos que sea el momento para que usted…


    —¡Al carajo! ¡Te estoy dando una orden y necesito a Brian aquí conmigo!


    —Señor, debe saber que…


    —¡Quiero a Brian aquí conmigo ahora mismo!


    —Señor, Brian está muerto.


    Víctor miró al hombre como si se tratara de una broma pesada, pero, se dio cuenta que no era ni nada parecido.


    —Pero, yo hablé con él cuando desperté… ¿Me está diciendo que…?


    —Esa misma noche después de hablar con usted salió y se puso su rifle en la boca, señor. Ahora mismo sus restos van camino a casa.


    Eso fue un golpe bajo para él y la verdad es que no esperaba algo así de parte de Brian, él siempre fue un hombre fuerte y fiel a sus principios, estuvo a su lado a cada minuto… Pero, llegar a tomar una decisión de esa índole, solo le permitía pensar algo a Víctor: sentía una culpa muy grande y no podía con ella en su corazón.


    Una culpa, ¿pero, culpable de qué?


    —¿Capitán, todo en orden?


     Víctor miró al hombre parado al lado de su cama y le respondió con la calma correspondiente.


    —Todo en orden. Puede retirarse.


    —Sí, señor.


    Ahora con Brian fuera del camino las cosas se complicarían un poco más, sí estaban dos más que habían sobrevivido a la emboscada, pero, sabía que los dos eran unos hijos de perra, no podría sacarles la verdad de lo que sucedió. Ahora la única forma era buscar las respuestas que necesitaba por otros medios y él los conocía.


    Desde ese día la mente de Víctor estaba solo su recuperación que debía ser pronta, no podía estar más tiempo acostado en esa cama, afuera lo necesitaban y el mismo debía salir de ahí por su propia salud mental.


    Pidió a los médicos una reunión para saber realmente cuál era su estado y la verdad no había nada alarmante, solo que debía guardar reposo para que su sistema volviera pudiera recuperarse del shock vivido y además sanara algunas heridas algo serías que le intervinieron en la operación, además el golpe que se dio en la cabeza con la puerta, le produjo una contusión que debía estar bajo vigilancia. 


    Víctor era un hombre fuerte y estaría listo para la acción pronto.


    


    


    


  



  
    



    V


    La hora de la verdad



    Carmen estaba afuera esperando que Víctor saliera de baño, no sabría explicarle la verdadera razón por la cual hizo todo ese tremendo esfuerzo para llevarlo hasta su departamento, es más ella misma no sabía porque lo había hecho. 


    Víctor le transmitía algo diferente, era un hombre diferente a todos los demás, y era mucho decir eso porque realmente había intercambiado solo unas cuantas palabras con él, pero le inspiraba algo más allá de eso. Había algo desde el mismo momento en que lo vio tirado en el suelo de aquel callejón.


    El hombre salió al fin, tardó más de lo normal, pero, era lógico dentro de todo lo que había pasado. 


    —Bien. Te agradezco.


    —No pasa nada. ¿Tienes hambre?


    —Creo que ya he causado suficientes problemas, la verdad me siento un poco mal y me duele la cabeza.


    —Me preocupa el golpe en tu costado. ¿Te duele?


    —Un poco, pero, creo que… Debería irme.


    Ella parecía un acto de magia o algo por el estilo, la verdad era más hermosa a cada momento y él no podía dejar de mirarla.


    —Al menos deja que te revise el golpe, quizá no sea algo tan grave.


    ¿Estás evitando que se vaya?


    —No te preocupes, quizá pase por el hospital mañana y…


    —Si vas hasta allá mañana lo más probable es que te atienda yo misma. Soy doctora, así que déjame ver ese golpe.


    Víctor se sentía entre la espada y la pared, no sabía realmente que hacer, así que accedió a los que Carmen le decía, ella parecía ser alguien en quien confiar y eso era algo que él había perdido desde hace mucho tiempo atrás. 


    Él se levantó la camisa con un poco de dificultad y entonces ella pudo observar el hematoma gigante que tenía sobre las costillas. Examinó con cuidado y observó además de que estaba libre de fracturas que era un hombre fuerte no solo porque resistió sin quejarse cada vez que lo tocó sino porque pudo ver más allá de la herida un abdomen muy bien definido.  


    En ese momento se le aceleró el corazón a la doctora quien por un momento se dejó llevar por sus instintos.


    —Bien, la buena noticia es que no hay fracturas, pero, te aconsejaría que, si fueses mañana al hospital, me buscaras y entonces allá poder hacerte algunos estudios para asegurarnos de que todo esté bien.


    —No, Carmen la verdad es que estoy bastante bien así, créeme que he pasado por peores cosas, así que esto se mejorará pronto y no habrá ningún tipo de problema.


    Por su puesto ella sabía que él había pasado por cosas peores, era un militar y a juzgar por su edad quizá era uno de esos que estuvieron en guerra durante algunos meses, de esos pocos que sobrevivieron, según vio en la prensa. Fue algo de lo que todo el mundo hablaba en aquel entonces. De ser así sentía ahora que había hecho lo correcto al ayudarlo.


    Se va, no hay nada que puedas hacer.


    —¿Entonces porque no te quedas para que comas algo?


    Él ya no podía decirle que no a tantas atenciones ofrecidas por la mujer. 


    —Está bien, algo de comida no me caería para nada mal en este momento.


    Ella se levantó alegre y fue a la cocina.


    Víctor estaba tratando de recordar quienes eran esos hombres y porque lo golpearían de esa manera, no estaba seguro de nada, pero tenía algunas dudas y miedos que quizá se estuviesen haciendo realidad. Tendría que averiguar lo que estaba pasando. 


    Pero, por el momento tenía a la chica más hermosa de la ciudad preparándole algo de comer, definitivamente ella era como un ángel caído del cielo, lo mejor que le había pasado desde que llegó a ese pueblo que en un principio era perfecto, pero, que ahora se estaba convirtiendo en un verdadero infierno.


    —No soy la mejor cocinera del mundo así que tendremos una cena congelada, pero, para el desayuno. Créeme, es la mejor cena congelada que probaras en tu vida. 


    Víctor sonrió y admiró la felicidad que ella transmitía.


    Se sentaron a comer entonces y la conversación comenzó a fluir poco a poco. Se empezaban a conocer y la verdad es que ellos se sentían muy atraídos uno con el otro, era como si cada uno tuviera un imán por dentro. Se olvidaron de cómo llegaron ahí, de cómo se conocieron y de todas las otras cosas que colocaban una barrera entre ellos. 


    Víctor trataba de evitarlo, pero, era casi imposible no echar un vistazo de vez en cuando a los pechos de Carmen. Ella usaba una camiseta bien ajustada y sus senos se marcaban completamente a través de la tela, no era transparente, pero si hacía que se vieran enormes. Tanto como los eran.


    —Entonces, cuéntame de ti, Víctor. 


    —Oh, no tengo mucho que contar sobre mí. 


    Pero, si mucho que ocultar, ¿no?


    Sigues siendo el mismo monstruo de siempre, eso no lo podrás cambiar jamás.


    ¿Tratas de ser amable con esta linda mujer?


    Qué bajo has caído. Ella no se merece a alguien como tú.


    —Creo que me mientes. ¿Cuánto tiempo tienes en el pueblo? Definitivamente nunca te había visto por aquí.


    —¿Cómo estás tan segura?


    Carmen no supo que responder en ese momento, lógicamente ella lo reconocería de haberlo visto antes por lo atractivo que era, en cualquier circunstancia, le habría llamado la atención.


    —Pues, digamos que tengo una memoria fotográfica.


    —Entiendo. No tengo mucho, la verdad, pero, para ser sincero me está empezando a gustar.


    Viejo, mentiroso. Te gusta ella.


    Víctor la miraba mientras hablaba, el movimiento de sus labios lo tranquilizaba y lo llevaba a una dimensión desconocida, donde no había estado antes. Sus hermosos y carnosos labios que…


    —¿Oye, Víctor me estás escuchando?


    —Sí, claro. Por supuesto.


    Ella notó que estaba como distraído mirándola directamente a su boca. Eso la puso algo nerviosa. 


    —Creo que ahora si debo irme, Carmen. Te agradezco todas tus atenciones y estoy a la orden para cualquier cosa que necesites.


    —Perfecto, Víctor, no te retengo más. Debes descansar, ¿está bien? 


    —Seguro que sí, doctora. 


    —Recuerda que mañana estaré durante todo el día en mi consultorio en el hospital, solo pregunta por la doctora Ortega y ellos te harán pasar directamente… Solo por si quieres ir a ver cómo va ese golpe.


    Él la miró como nunca antes había visto a una mujer. Directo a los ojos y gritándole con el corazón. 


    —Gracias de nuevo Carmen. Lo tendré en cuenta.


    Carmen tuvo que contenerse de no lanzarse encima del hombre, para evitar que se fuera, pero sintió más miedo que otra cosa. No estaba segura de que era eso que estaba sintiendo en ese momento, no sabía que le sucedía ni la razón por la cual se sentía tan atraída por ese hombre, sí, era muy atractivo, pero, iba más allá de eso, era algo en él que la mantenía queriéndolo cerca.


    Víctor bajó por las escaleras y entonces ella pensó que no lo vería nunca más.


    El hombre trataba de entender lo que estaba pasando dentro de él. La mujer era más que hermosa y estaba seguro que de haberla conocido de otra manera la hubiese convencido de estar con él, pero, la verdad es que todo esto parecía una señal directa para él. ¿De quién? No estaba seguro, pero, de Dios no sería, Él debía estar muy molesto con ese monstruo asesino de sangre fría como para estar regalándole cosas buenas.


    ¿El destino? Quizá.


    Lo cierto es que decidió caminar hasta su casa, no era para nada cerca, pero, pensó que el ejercicio de la caminata le haría bastante bien. 


    Pasó por el bar donde había estado la noche anterior y decidió entrar. No había nada, solo un chico bastante joven limpiando la barra que se sorprendió cuando lo vio entrar.


    —Amigo son las 11 de la mañana. Abrimos a las 4:00 pm.


    —¿Eras tu quien atendías anoche?


    —No, amigo. Yo solo vengo a hacer el aseo en las mañanas. Y por favor retírate, sí. No quiero que me causes problemas estando aquí. 


    —Bien, regresaré luego.


    Víctor se dio media vuelta y regresó por el mismo lugar que entró. 


    Estaba con la idea de averiguar quiénes eran esos hombres.


    Quizás Carmen pudiera identificar a uno. ¿No lo crees?


    Sí, eso era una muy buena idea, Carmen podría decirle más o menos como lucían los hombres y entonces él tendría una pista. Era una opción, pero, debía ponerla como la última, la verdad es que a pesar de toda la atracción que sentía por la mujer, él preferiría alejarse lo más que pudiera de ella. No era bueno que Carmen estuviera a su lado.


    Víctor estaba claro de quien era y de lo que era capaz. Desde que regresó de la guerra no era el mismo, se convirtió en un ser despreciable que hizo cosas abominables de las que jamás se habría creído capaz. Sentía esa debilidad por ver al enemigo caer después de ser alcanzado por una bala disparada por él, esa adrenalina lo hizo buscar más y más víctima para poder saciar su necesidad. 


    ¿Pero, por qué estaba pensando en ella de esa manera? 


    Desde el primer momento en que la enfocó supo que era ella la mujer que siempre había estado buscando, no había dudas de eso. Ella era lo más hermoso que jamás había visto en su vida y de tenerla, sería para intentarlo realmente con alguien, no para follarla una noche como a todas las demás. Entonces para poder darle eso tendría que estar con ella siempre y quizá eso sería un peligro para la joven doctora.


    El pasado estaba latente aún en la vida de Víctor y ese pasado no era para nada amigable. 


    Así que supo que lo mejor sería dejarla a un lado y olvidarla.


    Luego de un buen tiempo caminando, llegó a casa y pudo ducharse durante un largo rato para después descansar un poco, había sido una muy dura jornada. Tenía dos cosas rondándole en la cabeza, los dos hombres que lo atacaron y Carmen.


    Fue cuando entonces se sentó a pensar un poco mejor las cosas y se quedó dormido.


    Pero, desde su departamento, Carmen también pensaba en el apuesto hombre, en el momento que pasó con él, pero, sobre todo tenía la imagen de él mirándole los labios. Ella no soportaría otra mirada así porque lo besaría sin pensarlo.


    ¿Acaso él también siente algo?


    Era difícil para ella aceptar que un hombre que conoció bajo las circunstancias más extrañas se le clavara así en la mente, pero, peor era aceptar que lo más probable es que no lo vería de nuevo, ella hizo lo posible por insinuarle que la buscase en el hospital, pero, viendo lo poco que lo conocía, algo le decía que su terquedad y quizá su ego no le permitirían ir a buscarla.


    ¿Entonces por qué no le ofreciste llevarlo?


    Eso habría sido ideal para saber dónde vive.


    Entonces tenía que sacárselo de la cabeza y conformarse con lo que tuvo de él. Era así de sencillo y era mejor que pasara ahora antes que comenzara a sentir algo por él.


    Se dedicó a hacer algunas otras cosas y sobre todo a descansar, era su día libre y la verdad es que no había tenido uno en el último mes y lo merecía más que nadie, pero, Víctor estaba presente en cada momento de ese día, no encontraba la manera de olvidarlo, estaba ahí, frente a ella mirándole los labios. Ella lo veía claramente.


    Él se le acercaba con cuidado y entonces paró cuando sus labios solo estaban separados por un milímetro, sus respiraciones se encontraban justo en el mismo lugar y ella cerró los ojos esperando el suave contacto.


    Sus sentidos de agudizaban cada vez más y ella se desesperaba, estaba decidida a dejarse llevar por el momento, era como si dos mundos chocaran para amalgamarse completamente y dar lo mejor de cada sí ara construir el mejor sentimiento del que hayan escuchado hablar.


    Un beso… Solo un beso era lo que ella deseaba de Víctor, sería el mejor premio que ella tendría en su vida, no pedía más que eso.


    Salió de su ilusión y entonces volvió a la realidad pensando que solo tendría su imaginación y quizá un par de dedos para calmar las ansias.


    Su día de descanso había terminado y ya tenía listo todo lo que debía llevar al día siguiente para el hospital, era hora de dormir y de terminar de sacar de su vida a su encantador tropiezo de la noche anterior. Como le gustaría que eso se repitiera cada vez que volviera a casa. 


    Mientras Carmen se preparaba para entrar entre las sábanas Víctor despertó alterado como siempre, pero esta vez sintió alivio de saberse en su casa. Había estado soñando con Carmen y todo iba bien hasta que de un momento a otro las cosas comenzaron a cambiar y tuvo que salvarla de las manos del enemigo, que la estaba buscando a ella para poder hacerle daño a él. 


    Corría por un camino pastoso y resbaladizo que no le permitía alcanzarla, ella estaba cada vez más lejos y pesar del esfuerzo que hacía no podía avanzar par nada. Entonces dos hombres aparecieron de la nada y le propinaron una paliza, pero, Víctor solo quería alcanzar a Carmen, era todo lo que deseaba, no había nada más importante.


    Los hombres lo miraban fijamente.


    —¿Me recuerdas, Víctor? Mírame bien.


    —Y a mí, mírame. ¿No recuerdas mi rostro?


    Los hombres, que parecían gigantes al lado de él, comenzaron a reír a carcajadas y entonces Víctor trataba de taparse lo oídos. 


    Capitán, Brian está muerto.


    Fueron ellos quienes te dieron la golpiza.


    ¿Los recuerdas? Claro que sí.


    Vienen por ti y nadie podrá salvarte.


    Ya perdiste a tu chica ahora, perderás tu vida.


    Despertó empapado en sudor, respiraba con dificultad y muy rápidamente. 


    Entonces supo que su pasado quizá si había venido por él, no quizá de la manera que lo representó en el sueño, pero definitivamente si estaba más cerca que nunca. 


    Era casi medianoche y supo que no dormiría más, no después de esa pesadilla y además había descansado por alrededor de diez horas. Miraba la pared frente a él, que solo tenía un gran reloj antiguo. Las manecillas sonaban a su ritmo constante y él se perdió en ese sonido y en los recuerdo. Definitivamente necesitaba saber quiénes eran los hombres que lo atacaron.


    Las horas pasaban y sabía que la única forma de al menos tener una pista sobre ellos era yendo al hospital y preguntárselo a Carme. La verdad es que él no quería hacerlo, pero, tampoco le molestaría. Verla sería algo bueno para él.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Desbordados



    El día en el hospital había estado bastante tranquilo y Carmen estaba en su consultorio llenando algunas planillas y organizando papeleo que tenía atrasado.


    Tocaron a la puerta.


    —Adelante.


    —Doctora, aquí la busca un señor… Víctor.


    Carmen se quedó mirando a su secretaria y no sabía qué hacer.


    —¿Doctora? ¿Le digo que pase luego?


    —No, no… Hazlo pasar de una vez y por favor si alguien más viene a buscarme dile que estoy ocupada en este momento.


    —Enseguida.


    Un poco nerviosa Carmen se arregló la bata y un poco el cabello, echó un vistazo a su maquillaje con un pequeño espejo que tenía en una de las gavetas y entonces estuvo lista un segundo ante de que él tocara la puerta de nuevo, pero, solo por educación, pues estaba entreabierta.


    —Pasa adelanta, Víctor. ¡Qué agradable sorpresa! ¡Pasa, siéntate!


    Deberías calmarte un poco querida.


    —Gracias. Espero no haber interrumpido.


    —No, para nada.


    Verla con su camiseta ajustada cuando estaba en su casa era algo genial, pero, esa bata y todo el porte de doctora, la hacía ver extremadamente sexy. Se imaginaba los pechos de la mujer detrás de todo eso.


    Carmen estaba muy nerviosa porque a pesar de que tenía una mínima esperanza de que apareciera por esos lados, nunca se imaginó a ciencia cierta cómo sería si realmente lo hacía. Necesitaba calmarse para no darle una mala impresión a Víctor. Hoy lo veía como más radiante.


    Víctor se sentó.


    —¿Te has sentido mal del golpe?


    —Me duele un poco, pero, nada del otro mundo. Hoy está mucho mejor que ayer. 


    —Que bueno oír eso.


    Para Carmen eso era una buena señal, no solo porque el hombre se estaba recuperando, sino porque no estaba ahí por ese dolor. Ella sonrió un poco.


    —Pero, de igual manera podríamos revisarla de nuevo. ¿Qué te parece?


    Víctor accedió de inmediato.


    Esta vez él pudo levantar más su camisa, pero, ahora lo primero que vio Carmen fue la parte de sus oblicuos, definitivamente se mantenía haciendo ejercicios. 


    El golpe estaba igual que el día anterior, pero, con un color más claro. Eso significaba que estaba sanando, en una semana ya sería una pequeña mancha que no tardaría en desaparecer completamente. 


    Antes de dejar de examinarlo, sus manos se posaron en la parte lateral del abdomen y entonces volvió a su silla. 


    —Vas por buen camino, Víctor. Pronto sanarás.


    —Eso sí que es una buena noticia.


    Ambos se miraban con ganas de decirse mucho más, con las ganas de tenerse a flor de piel. 


    La mirada de él se posó de nuevo en los labios de Carmen y ella lo notó de inmediato. 


    Estás en el consultorio del hospital.


    Ella le clavó la mirada en los ojos tratando de descifrarlos, pero, más allá de eso en el rostro del hombre se notaba algo de desespero y deseo. Se imaginaba que estaría con el corazón acelerado igual que ella, y no estaba equivocada.


    Estás en el consultorio del hospital.


    Solo el pequeño escritorio los estaba separando y entonces ella se arriesgó por dos razones. Las ganas que tenía por tener a ese hombre eran impresionantes y, en segundo lugar, siempre había tenido la fantasía de tener a un gran hombre haciéndoselo en el consultorio y ese día ambas cosas podían suceder.


    Ella se levantó de su asiento y entonces se desabrochó la bata y se aseguró que la puerta estuviera bien cerrada, le pasó por detrás a Víctor.


    Debajo de la bata llevaba un vestido corto con un gran escote. 


    Entonces Carmen se acercó al hombre y solo necesitó de eso. Víctor la tomó poniéndola entre sus piernas mientras aún estaba sentado, la tenía sujetada por la cintura y ella se apoyaba de sus fuertes hombros. 


    —¿Está la puerta bien cerrada?


    —Con el pasador puesto.


    Entonces él la acercó dejando los senos de la mujer a la altura de su boca, pero, no era eso lo que estaba buscando por ahora. Se comenzó a levantar de su silla poco a poco besando el pecho de la mujer, con suavidad y mucho cariño, entonces pasó al cuello donde se quedó por un rato.


    Ella lo abrazaba y echaba su cabeza hacia atrás para dejar toda la zona a merced del hombre. Hasta ese momento le parecía increíble que eso estuviese pasando realmente.


    Los besos de Víctor daban en los puntos correctos de su cuello, recorrían con cautela y se posaban con afecto. Él no recordaba cuando había sido la última vez que había hecho algo así, en todas las situaciones anteriores después de llagar de la guerra fue solo sexo con chicas y ya, no las volvía a ver a menos que ellas quisieran más de él, y algunas regresaban.


    Entonces la tomó con ambas manos por las mejillas y ella sabía lo que venía, un beso como el que imagino, pero, la verdad es que se quedó corta con sus pensamientos. Apenas los labios de él rozaron los suyos, una escalada de fuego surgió de su cuerpo y se fue extendiendo por toda su piel.


    El apasionado beso hizo que ella se estremeciera de pies a cabeza, nunca había sentido algo tan especial. La lengua de Víctor entraba con frecuencia, pero, no era para nada invasiva ni incómoda, ella lo disfrutaba como nunca antes lo había hecho.


    Carmen acariciaba la espalda del corpulento hombre con ambas manos y entonces su cuerpo comenzaba a exigir más de lo que estaba teniendo y Víctor parecía que le estaba leyendo la mente. Las manos del hombre comenzaron a bajar y se deslizaron dentro de la bata hasta la espalda de ella consiguiendo una cremallera que llegaba hasta el trasero de la mujer. 


    Él comenzó a bajarla poco a poco y el vestido comenzó a soltarse. De pronto su mirada bajó para contemplar lo que estaría frente a él en ese mismo instante. La prenda de vestir cayó al suelo con facilidad dejando ver la lencería negra que llevaba puesta ese día. Ella se veía espectacular y muy sexy con su bata combinada con los encajes de la ropa interior.


    Los senos de Carmen eran monumentales y se veían extraordinariamente perfectos con ese sujetador. La mujer tenía un cuerpo escultural y muy hermoso, era más de lo que él pudiese imaginar en algún momento. 


    Entonces una de las manos de Víctor se posó en su cuello y la recorrió entera hasta llegar a la braga y ella lo detuvo ahí.


    Carmen se distanció un poco y entonces desató el cinturón de su hombre para luego abrirle el pantalón y notar que había una gran erección debajo de los pantaloncillos. Por encima ella podía ver lo dotado que estaba, además de todo tenía una gran varita que esperaba hiciera los mejores trucos de magia.


    Entonces él se levantó quedando de frente a ella con lo cual Carmen no tuvo más nada que buscar, lo tenía servido en bandeja de plata. Apenas ella bajó el pantaloncillo salió como un misil aquel enorme pene, en ese momento sintió un poco de miedo por lo que le venía.


    Lo tomó con su mano derecha y pudo jugar un poco con él antes de todo, tenía muchísimo tiempo que no sabía lo que era esa sensación en sus manos, pero, era la primera vez que empuñaba uno tan grande.


    Víctor le propinó otro beso para no perder el calor del momento y mientras lo hacía le estaba apartando la braga con una habilidad impresionante. De pronto le subió la pierna derecha a Carmen y la comenzó a penetrar sin más titubeos.


    Ella tuvo que asirse morder la camiseta de Víctor para evitar un gemido, eso sería suficiente para que la echaran del hospital en ese mismo instante. La sensación era indescriptible para ella, no sabía realmente que hacer, solo estaba para ahí con una pierna arriba siendo invadida por un pene que al parecer nunca dejaría de entrar. 


    Cuando entonces los movimientos del hombre empezaron a ser más frecuentes. Las penetraciones eran sincronizadas y él disfrutaba al verla disfrutarlo mientras ahora mordía era sus propios labios para no dejar salir ni el más mínimo gesto, ella tenía la cabeza echada hacía atrás y literalmente se estaba sosteniendo del monstruo que tenía dentro de ella.


    Él entendió que todo debía ser con el más calculado silencio y así lo hizo. Sacaba su pene lentamente y entonces cuando iba a entrar de nuevo lo hacía con fuerza, pero, no hasta el final para evitar el golpe entre los cuerpos. 


    Siguió haciéndola suya de esa manera y notaba como Carmen aguantaba la respiración por ratos y entonces dejaba salir el aire poco a poco. Ella estaba completamente sumergida en un escenario donde la concentración era fundamental. No dejaría de disfrutar lo que estaba haciendo, pero, debía mantener la calma.


    Entonces ella bajó la pierna y se sentó en la orilla del pequeño escritorio abriendo por completo sus dos piernas dejando expuesta su vagina completamente a pesar de tener aún la braga puesta solo que estaba corrida hacía un lado. 


    Víctor la tomó por la cintura al mismo tiempo que ella era quien le agarraba el pene, lo acercó un poco y entonces pasó el glande por su clítoris unas cuantas ves y eso la encendió mucho más, después de jugar de nuevo, lo dejó puesto justo en la entra y se echó hacía atrás dejando que Víctor hiciera el resto del trabajo. 


    Él la tenía ahí, con su bata de doctora y sus prendas sexys, podía observarla todo lo que quisiera, pero, ahora solo importaba otra cosa. La penetró con algo más de fuerza y Carmen seguía con su concentración hacía un buen trabajo con respecto a mantener silencio absoluto.


    El escritorio comenzó a rechinar un poco, pero, ella no dijo nada así que Víctor siguió.


     Las cosas se comenzaron a salir de control cuando las penetraciones eran más rápidas y contantes y ella sentía como el pene rozaba cada parte de su interior, era fenomenal.


    Él no la soltó ni un segundo, mientras la follaba veía como sus senos rebotaban, eran hermosos y eso lo excitaba mucho más. 


    Un lápiz cayó al suelo. La engrapadora.


    El escritorio seguía rechinando.


    Ella no decía nada.


    El hombre siguió entonces dándole lo que ella quería y fue cuando cambió un poco el movimiento de sus caderas haciéndolos un poco más circulares, y Carmen lo notó inmediatamente, eso le llegó hasta el punto más recóndito de su ser y sintió como todos los sentidos convergía en su vagina haciéndola explotar en un orgasmo que fue más allá de los límites normales. Sentía como su vagina se contraía espontáneamente. 


    Se tragó cada uno de los gemidos que quiso lanzar al mundo, pero se revolcó todo lo que pudo en el escritorio sin hacer mucha bulla y segundos más tarde sintió un chorro de semen dentro de ella y eso le encantó tanto como su orgasmo. Ambos quedaron en sus posiciones por un rato y entonces el la ayudó a levantarse. La besó y comenzaron a vestirse.


    Definitivamente fue una gran experiencia para él y una fantasía cumplida para ella. 


    Trataron de que las cosas ahora no fuesen incómodas, pero Carmen recibió algo que no esperaba para nada.


    —¿Hoy sales o debes estar aquí toda la noche?


    —Normalmente vuelvo a mi casa después de las 5:00 pm, solo que a veces cuando hay mucho trabajo prefiero quedarme un poco más para ayudar en lo que pueda. 


    Víctor tomó el lápiz que había caído al suelo y una hoja donde ella anotaba los tratamientos que recetaba a sus pacientes y comenzó a escribir.


    —Esta es la dirección de mi casa, está casi a las afueras del pueblo así que no hay problemas si hacemos ruido y si tú gritas.


    Él la estaba invitando a su casa y además le estaba proponiendo seguí teniendo más sexo, eso fue lo mejor que ella pudo conseguir en mucho tiempo. Era lo que realmente quería de Víctor.


    —Perfecto, me encargaré de que esta tarde no tenga más trabajo de lo normal, nos vemos ahí entonces.


    —Me parece genial.


    Él entonces dio la vuelta al escritorio y haló la silla donde estaba sentada la chica, le dio un tierno beso de despedida y la miró antes de partir.


    —Gracias,


    Ella se quedó sin palabras hasta que pudo decir algo.


    —Oye, Víctor, ¿Viniste solo a esto? O sea, ¿sabías que pasaría?


    —No, vine por algo completamente diferente. Aunque no voy a negar que si quería verte.


    —¿Y no me vas a decir a que venías?


    —No, buscaré esa información en otro lado. Nos vemos esta noche.


    Víctor salió cerrando la puerta detrás de él. 


    Era mejor mantener a Carmen al margen de todo, era mejor ver que era lo que estaba sucediendo antes de inmiscuirla a ella en algo, si todo iba bien pues entonces quizá si consideraría tener una relación con ella, pues sin dudas se había enamorado de esa mujer y con esa visita lo comprobó. Dos días necesitó Carmen para lograr lo que todas no pudieron hacer durante toda su vida.


    Llegó al bar y ahora si estaba abierto al público.


    Se acercó a la barra.


    —¡Trabuco! 


    Dijo cuándo lo vio quien atendía detrás de la barra.


    Él se quedó sorprendido, solo en el ejército lo llamaban de esa manera.


    —Disculpa, pero, ¿cómo me llamaste?


    —Trabuco, amigo. Así me repetiste en mil ocasiones la otra noche. “Mi nombre es Trabuco”


    Era algo de lo que Víctor no recordaba para nada, pero, le pareció extraño haber dicho algo así. Lo bueno de todo eso es que era el mismo tipo y si alguien lo podía ayudar era él.


    —No lo recuerdo muy bien.


    —Y con toda la razón. ¡Bebiste como nunca!


    Víctor se sentó en la barra.


    —¿Amigo, puedo hablar contigo un segundo?


    Víctor y el hombre hablaron durante un rato, pero, el no supo darle información sobre los hombres que lo atacaron y la verdad era duro para él recordar tantas personas en una noche tan movida.


    Así que seguía sin una pista de quienes eran esos hombres, pero, Víctor estaba buscando en vano. Si tenía de que preocuparse, pero, no era precisamente de ellos. Su pasado le estaba pisando los talones y vendría a asesinarlo si era posible.


    El problema es que no se imaginaba de la forma en que se iba a presentar. Estaría en peligro él y, si seguía con Carmen, ella también. Así que tendría que llevar las cosas con cautela.


    Respiró profundo y entonces se encaminó hasta su casa, estaría esperando ahí a Carmen y con eso olvidaría un poco el asunto de los tipos y la investigación que estaba haciendo, por un momento se dedicaría a hacer una de las cosas que mejor sabía hacer cuando era más joven. Definitivamente sorprendería a su chica con eso.


    Querer hacer que ella vea más allá de lo que le muestra es algo muy importante, que conozca el verdadero Víctor, para él y si debe sincerarse completamente, entonces lo haría sin ningún problema.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Tiempo de cambios



    La recuperación de Víctor fue bastante rápida y no necesitó estar más tiempo acostado en esa cama. Así que ya estaba al mando de nuevo. Todos estaban muy contentos por tenerlo de regreso a las filas y hasta Gómez y Pérez, se veían al fondo aplaudiendo al Capitán.


    Víctor de inmediato comenzó a entrenar de nuevo, había estado muchos días por fuera y necesitaba volver a tomar su condición, sobre todo con el rifle. Ya se le habían acabado las vacaciones.


    En el campamento todo seguían igual, ya los cuerpos de los caídos se habían enviado a casa y se había logrado mantener un cese al fuego durante más de una semana, era el primer paso para terminar con todo eso y saldrían de ahí con vida, al menos. 


    El resto de los que habían estado al mando ponían al día a Víctor quien tomaba nota de todo lo necesario, ahora las cosas volverían a la normalidad y él estaba dispuesto a hacer algunos cambios en sus filas.


    Así que dos días después de haber salido del reposo, comenzó a investigar por su parte lo que realmente había pasado con esa emboscada, de hecho, volvió al lugar que ahora estaba custodiado.


    —¡Capitán, es un gusto volver a verlo en acción!


    —Es un gusto para mí estar a su lado para el combate. Descanse soldado. ¿Qué novedad hay?


    —Ninguna, señor. La zona se encuentra en nuestro poder y ningún rebelde ha aparecido desde el incidente.


    —Perfecto. Estaré dando unas vueltas por aquí para verificar algunas cosas.


    —¡Sí, señor! 


    El soldado se paró firme y esperó a que Víctor se fuera.


    No era fácil estar de nuevo en ese lugar, las imágenes le venían a la mente y podía recordar las partes de sus compañeros volando por los aires, él cayendo al suelo y algunas otras cosas que parecían ir y venir. Cosas más difusas.


    Lo que si recordaba con claridad eran los gritos de Gómez, Pérez y sobre todo los de Brian, su gran amigo que ahora estaba muerto a causa de un suicidio. Al momento él no los escuchaba conscientemente, pero, después cuando se estaba recuperando los recordó. De hecho, él llegó a voltear justo cuando se escuchó el misil explotar.


    No podía olvidar, ahora el rostro de desesperación de Brian, era como si se sintiera mal por algo.


    Todos esos recuerdos comenzaron a llegarle poco a poco después de pasar por el trauma de la explosión, pero, ahora estando ahí lo veía con claridad. La casa donde ellos se habían resguardado seguía en pie, no había sufrido ningún daño y decidió bajar a verla.


    Las cosas seguían prácticamente igual ahí, casi nada había cambiado desde el momento en que él entró ahí. Solo que…


    Víctor miró por debajo de una mesa grande que dedujo era para comer y observó algo que realmente no había visto aquel día. Movió la mesa con alguna dificultad, porque seguía con dolores sobre todo en la espalda, y entonces levantó una alfombra que estaba debajo. 


    ¡Bingo!


    Consiguió una puerta oculta. La abrió y esta llevaba a un cuarto bajo tierra, entonces se aseguró que nadie lo estuviera viendo y bajó por unas escaleras de madera improvisadas para el lugar. Encendió su linterna para poder ver entre la oscuridad.


    No había muchas cosas dentro, pero, si algunos garabatos en una pared y algo que le llamó la atención y que fue suficiente para él. 


    Víctor salió lo más rápido que pudo de ahí y volvió al campamento. 


    Las cosas seguían estando normales, pero, ahora él sabía algo que nadie más sabía y debía poner sobre la mesa todas y cada una de las pruebas para llevar a cabo su plan.


    Así es que estuvo concentrado en eso todo el tiempo que fue necesario y entonces llegó una noticia que cambiaría todo.


    —Con su permiso, Capitán. Envían estos desde casa, señor.


    Víctor tomó la carta y le dio el permiso al soldado para retirarse. Leyó con calma y a pesar de ser una muy buena noticia él ahora tendría menos tiempo para hacer todo lo que tenía en mente así que simplificó. Pero, primero debía informarles a los demás sobre lo que leyó en la carta.


    Salió y llamó al soldado que le había entregado el documento.


    —Necesito que reúnas a todos en la carpa principal dentro de una hora, coméntales que es una orden mía.


    —Enseguida, Capitán.


    Ahora las cosas debían cambiar drásticamente, pero, de alguna forma tenía que hacer justicia a todos esos hombres que cayeron sin necesidad.


    Él ya sabía lo que debía hacer, pero, quería encontrar la manera de hacerlo de la forma correcta.


    Víctor miró el reloj y entonces se levantó para esperar a todos en la carpa principal y darles la noticia. Pero, antes debía dejar algo en el camino. 


    Todos fueron llegando de a poco hasta que justo en una hora todos estaban convocados, no eran muchos así que era fácil saber si faltaba alguien más.


    —Amigos y compañeros… ¡Volvemos a casa!


    Un grito de algarabía que se escuchó hasta el cielo abrazó todo el campamento, era la mejor noticia que había recibido en meses, por fin podrían regresar con sus familias y hacer otras cosas que tanto había deseado.


    —Escuchen, el barco llega mañana a las 17:00 horas, así que deben estar listos para zarpar lo más rápido posible, les sugiero que comiencen a empacar ya.


    Todos corrieron a buscar sus pertenencias. Al fondo, como siempre, Gómez y Pérez tenían la peor actitud. No fueron parte de la celebración, pero de igual manera fueron a empacar sus cosas.


    El Capitán volvió a su carpa también y comenzó a juntar sus cosas que no eran muchas, así que no perdió tanto tiempo en eso. Se sentó en la cama y ahora esperaría por el momento crucial.


    Gómez consiguió una nota pegada en su carpa y llamó a su compañero inseparable para que también la leyera ambos se miraron y entonces sus rostros se contrajeron en una mueca de preocupación. Algo había pasado.


    Los dos hombres no tenían más opción que ir al sitio donde los citaban en la nota, pero, la verdad es que todo parecía muy extraño.


    El tiempo pasaba lentamente, pero, ellos estaban esperando con paciencia. El momento llegó y entonces salieron.


    Estaban bastante alejados del campamento, pero, era el lugar de siempre, el punto de encuentro. De pronto una voz los sorprendió desde atrás.


    —Con que un acuerdo, ¿no? ¡Un acuerdo!


    Los hombres se llevaron las manos a la espalda por instinto para sacar sus armas, pero, no pudieron.


    —¡No, no! Quietos. Lentamente dejen caer sus armas sobre el suelo y luego patéenlas hacia atrás si es que no quieren que los asesine de una vez.


    Los hombres hicieron caso a las órdenes. Se veían bastante nerviosos.


    —Que increíble es que los haya seguido hasta aquí y no se diesen cuenta, les hace falta un poco más de intuición.


    Víctor salió de las sombras con su rifle en la mano y ellos no entendían que era lo que estaba pasando.


    —Capitán, ¿qué sucede?


    —¿Capitán? Que interesante que me llames de esa manera. ¡Capitán! ¡Sabía de qué decías “pedazo de basura”, pero no Capitán!


    Ellos tenían los ojos desorbitados.


    —¿Este era el lugar para reunirse con el enemigo? Caminaban mucho para llegar hasta aquí, hasta yo estoy cansado, pero deber ser por el tiempo de inactividad que tuve.


    Pérez bajó la cabeza.


    —Capitán no entendemos de que nos habla.


     — Oh, claro que, si lo entienden, pero por supuesto que lo entienden. 


    Víctor se acercó a los hombres, quería oler su miedo.


    —Llegar a un acuerdo con el enemigo es traición y para eso hay un solo castigo. Siempre los vi como dos manzanas podridas que tuvieron la capacidad de arrastrar a Brian con ustedes, pero, jamás me imaginé que pudieran llegar tan bajo.


    Gómez con los ojos llorosos mantenía la mirada fija en Víctor.


    —Fue mucho dinero, demasiado dinero diría yo, pero, ¿valió la pena asesinar a 15 de sus compañeros? 


    Los hombres no decían nada y ya Pérez lloraba sin parar.


    —Todo les había salido perfecto, es más el suicidio de Brian fue lo mejor para ustedes porque él no estaba en el juego, él nunca aceptaría algo así. Brian se enteró en ese momento que el plan de ustedes se había llevado a cabo y fue por eso que me llamaba con tanta desesperación, era para salvar el mi trasero. Trasero que ustedes, miserables, pusieron en peligro. 


    Víctor seguía hablando solo.


    —Ahora están aquí descubiertos por un simple error. Conseguí sus Modus Operandi en unas hojas en la habitación oculta de la casa donde no había nadie el día de la emboscada. Por eso estaba cerrada, porque ahí estaba el dinero. Corrieron con suerte ese día porque estaba bastante frustrado y no revisé con calma, pero, toda su fortuna llegó hasta ahí.


    Los hombres entendían que los había encontrado algunas cosas, pero, ¿cómo supo que habían sido ellos? Pudo ser cualquier otro.


    —Un consejo, amigos. Cuando vayan a hacer este tipo de cosas y no tengan donde escribir, no uses las fotocopias de sus fichas personales. Fue así como supe todo lo que había pasado y usando sus propios medios los cité hasta aquí. 


    Gómez volteó a su derecha y vio a su amigo llorar.


    —Podemos compartir el dinero, Capitán. Fue un error, pero, sabe que al salir de aquí solo le darán una medalla y lo dejarán en la calle, lo tirarán como un perro.


    Víctor se acercó más, casi hasta que sus narices se tocaron.


    —Ese dinero está manchado con la sangre de los soldados de nación. Soldados que tú mandaste a asesinar dando las coordenadas exactas de dónde íbamos a estar. ¿Te parece que eso está bien?


    —No digo que lo esté, pero, ya no hay remedio. Tome el dinero y vivamos como lo merecemos ya no podemos devolverle la vida a todos los que cayeron por una causa.


    —¿Una causa? ¿Cuál? ¿Llenar tu cuenta bancaria?


    —Un trato es un trato. Yo no pensé que los asesinarían de esa manera. La idea era solo desarmarlos y que se rindieran, para ellos colocarlo como una victoria ante los ojos del mundo, pero, en ese momento cuando los vi supe que ellos no lo pensaban así.  


    Gómez ahora si lloraba mientras hacía su confesión. Era algo que jamás pensó decirle a nadie y mucho menos a Víctor, desde que llegó ahí supo que él sería un dolor de cabeza.


    —Le fallaste a tus compañeros, a tu nación y a ti mismo.


    —Nunca quisimos que las cosas fueran así. 


    —Hicieron que unos de los mejores soldados que teníamos se suicidara. Y él era mi amigo. ¿Cómo se sintieron cuando lo vieron en esa situación? ¿No sintieron ni un poco de culpa?


    —Nosotros no lo obligamos a hacer eso.


    —Pero, el hombre no pudo con su conciencia, sabía que esas muertes también fueron su culpa por que pudo haber avisado lo que pasaría, pero, él no era una rata que la pasaba diciendo los secretos de los demás, quizá él también pensó que el plan seguía solo con la idea del desarme, pero, al ver que no fue así, se quebró. 


    Víctor los hizo caminar hasta la orilla de la playa unos metros más allá hasta que el agua le daba por las rodillas, y entonces, sin pensarlo mucho, apuntó su mirilla y solo necesitó dos disparos. Se había hecho justicia de la peor manera, pero, debían pagar de alguna forma.


    Los empujó para que la marea se los llevara lo más lejos que pudiera. 


    Para cuando encontraran los cuerpos ya serían comida para peces. 


    La noche se tornó más oscura y no había ni una estrella en el cielo, así que él se había encargado de hacer su trabajo sin ningún testigo de por medio.


    El camino de regreso fue mucho más largo, pero, ahora el peso en su alma era menos, seguía siendo un monstruo degenerado que quizá había quitado la vida a gente inocente, pero, en ese momento se sentía como juez y verdugo y sabía que ahora, estuvieran donde estuvieran, sus compañeros estarían mucho más tranquilos. Era lo único que le interesaba, pensó sobre todo en Brian que fue el más afectado. 


    Volvió a casa al día siguiente dejando a una comisión de búsqueda para los dos desaparecidos, pero, él sabía que no los encontrarían. Se había asegurado de que fuese así.  


    Desde ese día las cosas habían pasado muy rápido y Víctor se retiró con honores, siendo sus condecoraciones las de mayor rango que habían entregado en su delegación. Las aceptó porque cumplió con sus compañeros.


    Caminó por muchos estados y fue así que llegó a Santa Bárbara, buscando un escape, buscando la manera de exorcizar esos demonios que tenía por dentro, él quería cambiar y ser una buena persona al menos en los años que le quedaran de vida, retribuir de alguna forma todo el daño que había hecho.


    Pero, no podía escapar de sus pesadillas donde estaba siempre lleno de la sangre de quienes fueran su familia durante la guerra, veía caer una y otra los cuerpos de los dos soldados que asesinó y todos esos recuerdos lo mantenían en zozobra, lo mantenían al borde de la locura.


    Pero, ahora tenía a Carmen que definitivamente se había convertido en un ángel caído del cielo, una mujer hermosa y que además le había demostrado durante todos esos días que lo quería realmente, que quizá su atracción era más sexual que otra cosa, pero, Víctor estaba seguro que la podría amar si así ella lo permitía, pero, no le garantizaba no meterla en sus problemas, atosigarla con el pasado que lo atormentaba.


    Su corazón por fin estaba sintiendo algo por alguien, estaba queriendo a Carmen como nunca lo había hecho con otra mujer, ella era todo para él a pesar del poco tiempo que tenían conociéndose, la chica se había convertido en una compañera ideal que además se preocupaba por él.


    Pero, ahora justo ahora que estaba con ella Víctor estaba en su peor momento, El hombre no paraba de recordar todo aquellos que había sucedido en la guerra, cada sonido le recordaba algo, cada cosa que vivía lo hacía regresar a esos momentos oscuros donde solo había muerte y destrucción.  


    El incidente con los hombres en el callejón era algo que lo tenía bastante preocupado, no tanto por él sino por su nueva compañera. Él no permitiría que le pasara nada, la protegería de cualquier cosa porque era lo que más le importaba en toda la vida, era la única mujer con la que había podido ser él mismo.


    Esta era la oportunidad para empezar desde cero y no la desperdiciaría. Pero, si por alguna razón Carmen pudiera estar en peligro él renunciaría a ella por más que le doliera. 


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Decisión final



    Carmen llegó a la dirección que le anotó Víctor y entonces procedió a tocar el timbre que estaba afuera.


    No podía negar que estaba bastante nerviosa, sentía las manos frías y le sudaban un poco. Esperó paciente hasta que el hombre salió a recibirla. Era una delicia para ella poder verlo las veces que fueran, no le importaba, sabía que no se aburriría de observarlo.


    —Bienvenida a mi hogar, Carmen.


    —Muchas gracias.


    Al primer instante no supieron cómo abordar el momento, pero, entonces un beso espontáneo salió y ella solo tuvo que cerrar los ojos y disfrutarlo, con solo eso sintió como se mojaba abajo. Estaba deseosa de tenerlo de nuevo.


    Entraron a la casa y entonces ella se puso cómoda en el sofá de la sala. 


    —¿Quieres una copa de vino?


    —Me parece excelente.


    Tomaron esa primera copa juntos y entonces conversaron durante largo rato hasta que un aroma llegó hasta donde ellos estaban.


    —¡Oh, huelo algo exquisito!


    —Sí, ya voy a sacar la cena del horno, Dame unos minutos y regreso.


    Víctor era más que especial. Además de ser atlético, atractivo y muy bien dotado, también sabía cocinar, Carmen pensaba que si las cosas seguían por buen camino sería como haberse ganado la lotería, cada momento que pasaba sentía que lo necesitaba más con ella.


    Parecía mentira que lo tuviese para ella, de hecho, se le tornaba extraño que un partido como él estuviera solo, cualquier mujer se derretiría al menos por la parte física y más si eran del pueblo, que no veían nada buenos desde hacía mucho tiempo.


    Lo imaginó entonces haciendo la comida, atendiendo la casa, trabajando, llevándola de paseo. Era genial poder tener pensamientos de futuro con alguien. Recordó el momento en que estuvieron en el consultorio y entonces no pudo evitar más los deseos de tenerlo.


    Víctor estaba sacando algo del horno, desde lejos parecía un pavo y estaba de espaldas.


    Carmen se posó en el marco de la puerta solo usando sus zapatos de tacón. Estaba completamente desnuda. Con una pose sensual y muy llamativa ella llamó a su atención.


    —¿Se puede?


    —Sí, por supuesto, entra. Solo ten cuidado… — (Víctor se volteó y la miro con la boca abierta) —… con el… horno.


    Sus ojos se quedaron observando a la hermosa mujer que entonces se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la sala principal. El hombre se quedó mirando su andar por unos segundos, cada paso que daba hacía que quisiera más estar con ella. Su cuerpo era el de una Diosa.


    Salió detrás de la mujer y entonces la abrazó por detrás comenzando a besar su cuello, ella se quitó el cabello de ese lado dejándole todo el terreno libre. Sentía como las manos del hombre le recorría todo su cuerpo, él le apretaba los senos tan fuerte como era necesario.


    Entonces ella se volteó y comenzó a desvestirlo, primero su camisa. Lo hizo despacio, quería ver por primera vez ese cuerpo que tanto deseaba. Su musculatura era perfecta, no había ni un gramo de grasa, los grandes pectorales tenían el papel principal en ese torso, eran enormes, en medio de ellos sus placas del ejercito guindaban pulcras y brillantes. 


    Carmen pasó sus manos por el pecho del hombre que solo se limitaba a ver a la mujer, sabía que estaba divirtiéndose un poco.


    Entonces bajó un poco hasta llegar a las rocas que tenía como abdominales, parecían dibujados, eran completamente simétricos y seguían en una especie de “V” hasta su ingle.


    Entonces desató el cinturón y el pantalón, dejándolo caer. De nuevo ahí estaba su gran tesoro, ese pene amenazante y genial que le hacía agua la boca y su vagina. Esta vez ella no quería ningún tipo de barreras así que tomó el pantaloncillo y ella se fue agachando poco a poco hasta bajarlo todo, quedando de frente al enorme miembro.


    Terminó de desvestir a Víctor y se quedó en cuclillas para dar un juego previo.


    Lo metió en su boca y comenzó a chuparlo, lo pasaba de un lado a otro y el roce de sus dientes hacía que su hombre se estremeciera.


    Víctor no aguantó más las ganas de tenerla y era hora de que él tomara el control de la situación. Así que la levantó y entonces la llevó hasta el mueble haciéndola que ella se reclinara sobre él. El hombre la tuvo a su merced, podía ver como sus nalgas desde ese ángulo lucían más grandes, la tomó por la cintura y comenzó a penetrarla, primero poco a poco, pero, después lo hacía sin piedad.


    La chica empezaba a entrar en confianza y entonces ahora no había porque callarse. Lo gemidos comenzaban a salir de a poco, pero, ella aún los ahogaba. No estaba acostumbrada eso, pero, es que nunca había tenido dentro de ella algo tan monstruoso.


    Víctor la comenzó a follar con más fuerza y ahora sí, sintiendo como la estaba penetrando, ella solo se dejó llevar. Los gemidos eran constantes y cada vez más fuertes, ella lo estaba disfrutando al máximo.


    El choque entre la pelvis de Víctor y las nalgas de Carmen era intenso, el pene de él estaba llegando a lugares en los que ella nunca había sentido nada porque además de ser grande era bastante grueso lo que hacía que no se perdiera ningún punto de estimulación.


    Una nalgada salió de la nada y el golpe tomó desprevenida a Carmen que no lo estaba esperando, pero, le encantó. Ahora su nalga derecha ardía literalmente y la combinación con el placer era muy especial.


    —¡Vamos, Víctor! ¡Sigue así!


    Las palabras que salían de su boca hacían que el hombre diera lo mejor de él, saber que ella lo disfrutaba tanto era excitante para él, pero, era momento de cambiar de posición. 


    Así que Víctor se sentó en el sofá, pero, entonces fue Carmen quien decidió como sentarse sobre su hombre. Se puso de espaldas a él y se dejó caer sobre el monumental miembro que parecía que abría su vagina al máximo. Ella comenzó a saltar mientras sentía como las grandes manos de su hombre le acariciaban los senos y le halaba los pezones de vez en cuando, eso la hacía volar. 


    El sexo era algo único para los dos. Había algo que nunca habían probado y era ese deseo tan salvaje que los dominaba a ambos.


    Los gemidos seguían y en ocasiones se convertían en gritos. Ella no se podía controlar, pero, en ese instante sintió como un orgasmo se comenzaba a preparar dentro de ella, trató de contenerlo lo más que pudo, seguía sintiendo cada una de las penetraciones, pero, con una intensidad diferente.


    De pronto un orgasmo explotó dentro de ella haciéndola retorcerse hacia atrás y dejando salir un grito de placer que se mezcló con una carcajada. Carmen sentía que estaba subiendo al cielo, por un momento no estuvo en este mundo, su mente viajo kilómetros para encontrarse con su alma y disfrutar del placer que solo Víctor podía darle. Ese placer que jamás había sentido y que la volvía más que loca.


    Volvió poco a poco y la realidad la recibió de nuevo con ella ahora tirada sobre la alfombra de la casa las piernas abiertas y la lengua de Víctor jugando con su clítoris. En ese momento Carmen estuvo a punto de renunciar, sus piernas le temblaban y ella sentía que no tenía fuerza para nada, los espasmos la controlaban.


    Entonces daba golpes con sus manos sobre la alfombra, trataba de asirse a ella, pero, le era imposible. Entonces trataba de concentrarse para no perder esa batalla, quería seguir sintiendo a su hombre, necesitaba todo eso y no lo podía dejar pasar. Poco a poco su cuerpo fue respondiendo, aunque ella dejó que todo lo hiciera el.


    Dos orgasmos más tuvo mientras el sexo oral duró, la cabeza le daba vueltas y ella seguía tendida sobre la alfombra, en ese momento pensó si era posible que alguien muriera de tanto placer.


    Terminaron después que Víctor se corriera dentro de ella. Estaban exhaustos y no podía creer lo que habían vivido. 


    Fueron a ducharse para entonces seguir con la cena. Ese era el plan principal, pero, entonces se recostaron en la cama y se quedaron dormidos. Ella placenteramente, pero, él no tanto.


    Las pesadillas seguían y gracias a lo inquieto que estaba el hombre ella despertó algo alterada. Observó que Víctor estaba de espaldas a ella y hablaba dormido, realmente ella estaba asustada.  Parecía desesperado y sudaba. Carmen intentó despertarlo, pero, estaba sumido completamente y fue cuando ella le observó la espalda, las cicatrices que tenía él no era para nada normales, jamás en su vida había visto algo semejante y solo se le vino a la mente todo el sufrimiento de por el que pudo pasar Víctor en esa guerra.


    Entonces ella se afincó más sobre él y logró sacarlo de ese sueño que lo traía completamente loco. Él estaba llorando y eso fue lo que más le llamó la atención a ella, nunca se imaginó algo así, era extraño ver llorar a un hombre tan fuerte y varonil.


    Víctor se sintió avergonzado de todo lo que estaba pasando, no solo de sus lágrimas sino de haber estado en esa situación ante ella. No sabía que había dicho y eso le preocupaba, porque él revivía a través de sus sueños tantas cosas que en unas de esas ella podría escuchar algo que la alejara para siempre de él.


    —Carmen, yo… Lo siento.


    —Cálmate, Víctor. No pasa nada. Era solo una pesadilla.


    —Sí, lo sé. 


    —¿Son recurrentes?


    Él la miró teniendo miedo de su respuesta. Ella estaba ahí a su lado, preocupada, no podía mentirle.


    —Muy recurrentes.


    Carmen no dijo nada más y solo se limitó a abrazarlo y para sorpresa de Víctor las lágrimas comenzaron a brotar sin parar por un buen rato, ella podía sentir todo ese dolor que el hombre tenía acumulado y entonces ella también lloró.


    El miedo más grande de él era quedarse sin ella, después de todo lo que pasó ya nada le aterrorizaba, pero esa mujer se había convertido en algo más que alguien para tener sexo, ella era lo único que tenía en el mundo y nunca más conseguiría algo así. Y más allá de eso sentía esa pasión tan sincera. Era algo único.


    Pero, tampoco quería mantenerla a su lado engañada. Cuando paró de llorar bajaron y cenaron. Las cosas estaban calmadas después de tanta acción sexual y sentimental.


    —Carmen, acompáñame. 


    Ella sin preguntar ni chistar se levantó y le extendió la mano. Ese gesto fue lo más sentimental que jamás había tenido, era la entrega real de una persona, ella estaba dispuesta a caminar con él sin importar el camino que les estuviera deparando el destino.


    Salieron entonces de la mano y recorrieron el patio trasero hasta un enorme tronco al cual el la ayudó a subir. Desde ahí tenían una hermosa vista de la ciudad, se veían todos y cada uno de los bombillos de las casas y los carteles luminosos de los bares.


    —¡Woao! Nunca había vista a Santa Bárbara de esta manera. Es hermoso.


    —Sí, creo que esta es la mejor parte de la casa. Vengo aquí muy poco porque no me agrada estar solo con mi mente. Pero, la vista es como una medicina para el alma y ahora que la comparto contigo se hace mucho mejor.


    Ella se recostó del hombro de Víctor.


    —Mi sueño más grande de niño era ser militar y nunca tuve otra cosa en la mente. Lo logré, siempre fui el primero en mi clase, estaba por encima de todos cuando de una competencia se trataba, era bueno para los deportes, para las armas, para las estrategias de guerra, para los estudios y hasta para hacer amigos.


    Ella entonces se sentó de nuevo y lo miró con interés. Ese hombre que estaba hablando se estaba abriendo completamente y desnudando su vida y su alma, Carmen se sentía privilegiada y con una gran responsabilidad sobre sus hombros. 


    —Pero, la guerra lo cambia a uno de una manera que jamás imaginarías. Allí es donde realmente salen a flote todos tus instintos y te conviertes en presa o cazador, eso depende de la fuerza que tengas y de lo que quieras lograr.


    Víctor habló más de lo que pensaba. Pasó tantas cosas durante la guerra que hasta él mismo las estaba viviendo de nuevo, lo más difícil fue contar la cantidad de personas que tuvo que asesinar y como lo gozaba de una u otra forma. El monólogo fue entre lágrimas y vergüenza, pero, pudo contarlo todo. No dejó ni un detalle por fuera.


    Entonces todo fue silencio por un rato hasta que vio como Carmen lloraba a su lado, sabía ahora que la perdería para siempre.


    —Si gustas te puedes ir. No quiero retenerte aquí por ninguna razón.


    Ella secó su rostro y entonces volteó a mirarlo. 


    —¿A que le tienes miedo ahora?


    —A perderte. Me enamoré de ti y esa es la verdad.


    Carmen sintió como su corazón dio una voltereta de felicidad, pero, se mantuvo serena.


    —Pero, además de eso… ¿A qué le temes?


    —A que mi pasado venga a cobrarme todo lo que hice. A que venga a matarme lentamente, que se encargue de comer mi alma hasta el punto en que yo no pueda más.


    Ella se quedó pensando un momento.


    Lo que sentía por Víctor no era un capricho. Todo lo contrario, ella se sentía plana a su lado, sí ahora conocía una parte muy oscura de él, pero entonces debía tomar una decisión esa misma noche y de la misma manera en que él lo hizo, sincerarse.


    —Una vez me robé unas bragas hermosas de una tienda. Lo hice porque las quería demasiado, me sentía sexy a pesar de que estaba en pleno desarrollo y parecía una tabla. Pero, fue algo que al momento me hizo sentir libre, la adrenalina corría por mis venas, pero mientras pasó el tiempo, pensarlo me hacía sentir mal. Era una ladrona.


    Víctor no entendía bien el punto.


    —Luego me convertí en doctora y he salvado una cantidad enorme de vidas por lo cual me siento orgullosa, pero, siempre que recuerdo que robé algo, me siento mal.


    La chica se acomodó en el tronco.


    —Víctor, no importa lo que hayamos hecho en el pasado, eso siempre estará con nosotros porque es parte de lo que somos, pero queda de nuestra parte darle fuerza. Sí, lo tuyo no se compara en nada con lo mío, pero igual sentimos culpas.


    Carmen tomó las manos del hombre. Estaba segura que era él con quien quería estar.


    —Tu pasado quizá vuelva y te de un golpe en los cojones, pero, ahora yo estaré contigo para enfrentarlo juntos a alejarlo lo más que se pueda. No somos los que debemos juzgar, si la vida nos puso en el camino es porque somos parte de esta nueva etapa que con gusto caminaré contigo, sin importar las consecuencias, porque a tu lado soy libre y me siento feliz.


    No sería un camino fácil, y saber todo eso de él era algo que le tomaría un tiempo para asimilarlo, pero, ahora Víctor eres una persona diferente y ella estaba agradecida de tenerlo, por ahora lucharían juntos… Se amarían hasta que fuese necesario y más.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) enlace o foto de la review, y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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